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SIGLO I
(BOLETIN DE M EDICINA Y  CACETA M EDICA.)

P E R I O D I C O  D E  M E D l C l l s r A ,  C I R U J Í A  Y  F A R M A C I A ,  

CONSAfiRADO A LOS INTEBESIiS MORALES, CISI'iTlFICOS 1 PROFESIONALES BE LAS CLASES MÉDICAS.

MODO DE PUBLICACION Y  OFICINAS DEL PERIÓDICO.

Se publica El S iglo Mkdtco todos los d om in gos, form ando cada añ o  un  tom o d e  m ás de 830 páginas y  d ob lo  n ú m ero  de 
columnas, co n  la portada é ín d ice  correspondien les.

El precio de la suscricion es 3 pesetas el trimestre en Madrid, 4  pesetas trimestre, 8  semestre y 15  el año enlas provin­
cias, 20 pesetas al año en Ultramar y  25 en Filipinas, América y en el extranjero.— Puede la suscricion hacerse en la
REDACCION, P l a z a  d e l  P r o g r e s o ,  n ú m . i 5, c u a r to  s e g u n d o  iz g u ie r d a ;  en casa de los comisionados de las provincias, y preferente­
mente por medio de libranza.— La Administración está abierta de 9 á 3 los dias no festivos.

Para anuncios y suscriciones extranjeras, París, D. C. A. Saavedra, o5,rue Tailboot.— Lóndres,l,CecilStreet Strand.

ANUNCIOS NACIONALES.
Farmacia General Española de Pablo Eernandez Izquierdo.

M A D R I D ,  C A L L E  D E  P O N T E J O S ,  N Ú M . 6.

 ̂ Defillitivaniente se abre al público el 15 de marzo esto 
nnpoitante establecimiento, fruto de los desvelos y  couatau- 
tes trabajos de su propietario. C rao on él ha do reunirso 
cuanto de útil haya en la naturaleza, y  cuanto produce el 
arte vivificado por la ciencia, ha sido preciso trai ajar dia y  
noebe, hace bastantes mfses, y  como las primeras materirs 
vienen de los centros produeg-res de todas las regiones del 
globo, y  es tanto obstáculo que tienen loa traspiirtes, de 
ahi qao no haya sido po>ible tenerlo todo dispuesto hasta 
el 15 del mes actual. El Manua* de la Farmacopea especia 
ee ha remitido ya á todos los que leteninn pedido, y seguirá 
remitiéndose gratis á quien la pida. La mayor parte de los 
m dicarafntos del Manual (escepto unr s cuantos, cuyas pri­
meras materias no hau llegado aún, pero que llegarán de un 
dia á otro) se venden en la botica de la callo de la Ruda, nú­
mero U , y  en la calle da Pontejos, número G. aun cu.*ndo no 
se haya abierta la oficina hasta el (5 de marzo. Hé aquí aho­
ra lo que más interesa uear en esta estación.

 ̂«Contra intermitentes » En el sitio de Cartagena Si ha ve­
rificado un torneo febrífugo, y  baste í ü Io  decir que en el mes 
de agosto no se couocian las pildoras febrífugo-infalibles de 
Purnandez en el reino de Murcia, y la necesidad hizo que 
llegaran 6 cajas, qne llevaron tras sí hasta 3L de diciem­
bre 6 000 cajas que expendió solo el Dr. López en Murcia, 
siQ roiitar otras l.OOÜ que llevaron los particnlare’s .al país 
murciano, y en enero y  fobreio se han expendido 2.000 ca- 
j'‘s. Adviértase que en Murcia el es rúpnlo de quinina solo 
cn-.sta 4 rs., y  sin embargo se ha preferido dar 24 rs. y  cu 
r r̂se bien, á usar á pifiados la quinina y raal curarte. ¿So 
quiero mejor vict rÍ4? También hay medias cajas á i2 rs , 
y con 3 rs. de aumento en grande ó chica, se remiten certifi­
cadas. Por 114 rs. HO remiten 6 caías crandod ó 12 chicas 
cemficadas. '

«Zarzaparrilla umveraal.» Soberano depuraavo do la fan- 
Rre qaq evita opt.plf'gía, extingue lierp irrifacionts, ardo­
res y vicios de la sangre á U que fiairlilica el cuero ó derra­
me do bilis,erisipela, lioaorioidts.afrcciones do gargatjtB,y 
mi fip, cnanto dependa de la sangre, siendo el mejor amino- 
mtivo. Frasco, 5 pesetas. Docena, .30 pesetas. Pron o habrá 
medios frascís á 3 pesetas, y  docena 24 pesetas También 
"'V la inmejorable esenidade zarz-parrilla concentradísima 
Pá’a refresco, á 4 ri». frasco do 4 onz-íS,

•Mag ef.ia doble, oforvesccrito, antibiliosa, aérea, incalcá- 
í'Ué iuiu( Jorable.n Purgante ni.avo y  fresco que corrige to­
da los desarreglos doi estómago, ubso be sus gases, cura 
as afo,_cio[.es biíiotas, disembarazi las vías digestivas, dá 

^iJicidad y fortiBca al estómago, siendo útil cu tas afeccio­
na de. cabeza, ruidos, m'^reoq jaqueca, accedías, flatos, em­

pacho, digestiones difíciles, vóm’ti's, cólicos, retortijoacs 
inapetencia, etc. Frasco do 2 1{2 onzas, 8 rs.

<tPíl ‘oras salutiforas da Fernandez n En los mismos casos, 
que la magnesia doble y  en los estreñimientos pertinaces, 
propensión ó ataqius cerebrales, etupcionos, flujos, etc. Caja 
12  reales.

«Medicamentos de nogal ii'dado.n Soberanos eo las afec­
ciones escrofulusas y respiratorias en todas sus form s, ra­
quitis, úlceras, bultos ó infart .s, herpes, fluji s blaacos, afo 
cienes de la piel, c'orcsis, r«ttma, gota, debili lad, etc. Jara­
be, 16 re., el iodo ferruginoso, 20 rs. Píldoras, 10 rs. Pomada, 
24 re. Emplasto, onza, 10 rs. Inyección, 20 is.

«Aceites hígado baca'ao ylija.» El oscuro, botella cuartillo 
y  medio, 12 rs.; el jojo, botella, libra, 12  r.̂ .; el blanco, 16 
reales; «I ferruginoso, ¿0 rs.; de lija rojo, 12  rs., y  blanco, 
16 reales.

«Anticatarrales da Izquierdo.il nAntitísicos sorprendentoe.» 
Caira m la irritación ó constipación sin hacer cama y  en ho­
ras igiialcm nte la deslilauion da las narices. Vuelven los po­
ros á sus funciones, esp ctorau, aplacan y estinguoo la ios, 
el asma y  quiiau mol -stías álos >lsic'-8, curando la inuipiea- 
to y  2.* psiíodo. Elixir aniiea arral. fr-scos do 20 y 10  rea- 
1-H. Píldoras nnticatarrale.8, cajas da 20 y  10 rs. Es igual la 
eficacia de pildoras y elixir.

«Molicamentos de brea.» A gu ace brea conc6utradí‘-iraa, 
frasco, 8 8. y la iodada 12 rs. Jarabe fie b f a coocen radísi- 
ino 8 rs. y el iodiido 12 rs Con este agua de brea que es pura 
86 hace la usual 6 se toma asf y  también se usa en lavatorio 
de úlceras, inyecciones en senos y  contra la cáries, pulveriza­
ciones. etc. Catiirrosde todas clases y  vías,inapetencia, afec­
ciones urinarias y  respiratorias, tisis, ú'ceras, senos fistulosos, 
supuración por cáries, flujos de los nidos, escrófulas, etc. El 
jarabe ts imnejorab'ey loa lodadoa más activos.

aAotígotoacs y autireumóticos.» Píldoras, 20 rs. Bálsamo, 
20 re. Usando las dos cosas alivio pronto y  curación segura.

iDenticina infi.!iblo» El mejor do los remedios parala 
dentición de los niños, librándolos de la muerto por tal cau­
sa. Cuja do i«8 dósis, lo bastiiite, 12 rs., y  con 3 rs. más va 
certificada. ____ ____________

«Grietas da los pecbos.ii Frasco, 8 rs. Caradas on cua­
tro di»s con tan preciosa poinsda. También hay linimento 
preservativo antes del parto. Frasco, 12 rs,

«Autiolorótícos.» «Píldoras fenugiatsas;fl caja, 12 rs. Pil-
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floras do ioduro ferroso iruilterable; cuja, 16 rs., y  sirven 
también contra los vicios buniorub-s.

«Antiv“néreoB.» Iliib de F. Izquierdc; frasco, 20 re. Pildo­
ras depurativo-antivcnéreasj c-ja, 12 ra. Tuda clase de sífi­
lis y  venéreo.

«Antíblcnorrágicos.» Usando el antiblenorrágico infali­
ble, 24 rs., y )a inyección ai tiblenorrágica al iodo á la vez, 
20 rs. Se curan las raás crónicas y agudas purgaciones.

«Afecciones de los párpados.» Pomada oftálmica de los 
docto'fis; frasco, 12 r?. Cúrala^ ulceiaciones y enrojecimien­
to de los párpados, conjuntivitis y queratitis crón-cas, iefla- 
luacioces de los foliculos palpebrales, quei atitis ulcerosas, 
mancbas ó nubes.

«Antigaslrá'gicos.» Cnraa Ina afecciones del estómago os- 
cepto las cancerosas; los bolos, 2t rs. Papeles, 24 rs. Pa^ti- 
llas, 24 rs. Hldoras, 24 rs. Elixir antig strálgico, 24 rs., y 
curan las poi-tin^cts accadia>', calambres de eeiómaso, diges­
tiones dificilísimas, gastralgias, etc.; usando una ú i tra coaa, 
pues todas son dútiutaa y útiles unas ú otras.

PRODUCTOS MARINOS DE YARTO MONZON.
Se han agotado los grandes envios, y  rcaba de llegar una 

gran rem< sa que es la mejor recomendación.
«Jarabe depurativo de plantas marinas;» fra co, 5 pesdas 

Contra el asma, tos, ra arros, b'.'motieis , cáncer de Ja ma­
triz, flores blancas, flujos uretrales, raquitismos, escrófu­
las, etc. Produce inmensos beneficies.

«Esmeia salutítera de plantas marinas.» Fras'o, 4#peieta8. 
Cura ardores de lu a, ngro, d i los intestinos, cólicos, dolores
nerviosos, enfermedades del cúti-*, pecas, granos, barios,

«Cervfza campesioa conctmrada.n El óulco más superior 
átonas las cervezas nacionales y  extranjeras que facilítalas 
funciot es del estómago, fortaleciéndolo para digedr lo más 
indigesto y  usado en las comidas por eoferaiosy sanos como 
el mejor digestivo y propio para curar las afecciones del es­
tómago. Cada jicara sirve para harer nna botella de bebida. 
Botella, 20 rs.

pústulas, erisipela, obesidad, etc. Regenera la sangre puiifi- 
cáüdota délas materias morbosas, escita el tpetito, r«gula- 
riza las funciones del estómago, calma sus irritaciones ner­
viosas y es el mejor res:aurant0 y  cordial coüocido. Es re­
fresco general.

«Yartina ó mata lombrices.» Vermífugo marito, suave, 
grato, eficaz y  tco ómico. Caja, 4 rs., y 3 máspara remi­
tirla certificada.

Todo so (ncueutra en Madrid, calle de Pontejos, núme­
ro 6, y  calle de la iluda, U , y  en pruvincias: Avi'a, Rodri 
guez. Almería, Meca. Cáeeres, Carrasco. Cindad Real, Obon. 
Cornña, Villar. Murcia, Dr. López. Polenoia, Sadaba y 
Fuentes. Salamanca, Angel Villar y  Pinto. Santander, Ma- 
rañoo, Sevilla, Gradas de la Catedral, botica. Toledo, Ele­
gido y  Duque. Vabadolid, Reguera, sucesor de Huerta y  Re­
tuerto. Zaragoza, Ríos. Haro, Baltanas. Béjar, Comendador. 
Torre'avega, Cacho. San Vicoote la Barquera, Monzna. 
Rioseco, Fernandez, calle de loa Lienzos. Burgo de Osma, 
Sienes. Montoro, Priego. Aranjnez. Manzan«ra, etc.

N O  M A S  T I S I S .

L B o ¿ J S _

P A S T I L L A S  D E  B E L M E T  
CON PRIVILEGIO ESCLUSIVO.

REMEDIO ÚNICO Y  EL MAS EFICAZ HASTA EL DIA CONTRA LA TISIS Y  TODA CLASE DE TOSES.
El extraordinario crédito de qua gozan les PASTILLAS 

DE BELMET en toda España y el extranjero, nos hizo to ­
mar la resolución do no dar ya publicidad por medio de la 
prensa al sin númeio de cartaB que diar amente reci! irnos, 
y  que pruo>ac: que «por Cada caso» en que las PASTILLAS 
D e BELMET no bayuii dalo lesultados favjrab'e-i, hay 
«ciento, mil,» cuyas admirables virtu U s lian rtevue t  > la vida 
A teres cuya inueito era tan próxima como s-gura, y cuya 
fama boy iiuiveraal, no ha «eeaidu, y sí va eu aumento 
extraordinario, en el largo espacio de « iiairo año-» que las 
dimos é conocer; y en prueba da ello, y qnebrotitaado nnts- 
tio propósito de no publicar más cartas, Jo hac mos hoy de 
la que hemos recibido del puel lo de Vil aconojos en la pro­
vincia de Cuenca, y  dice aeí:

«Señores Montero y Saíz.— Ma drid.— Villaconejos y febre­
ro 20 de 1874.— Muy señor mió y  de tolo mi aprecio: Aun­
que sin tener el honor de ctnocerles. me dirijo a Vds. con el 
fin de dar publicidad á lo signiente; Que por etpacio de un 
año be tenido esfeiiTiA á una hija llamada Rugen a, do 
2 .S nñoH, impedida y  dcsabnciada no solo por los facultativos 
(le cabecera, sino lambien de fiura, hasta que ti médico do 
(.'attaieja ,̂ D. Juan Antonio Muda, mandó tomeso las p eti- 
1 as do üelmet, la-i qu i traté de proporcionarlas lo antes poti- 
liUi (patando t‘U tilencio lo (icuriido) crscieudo lacaleutma 
sin limpia’se un niMn.int(), toa continua, dolor insufriblo al 
<-■  rebro, ( f-puios con sangre, c^n otros padecimientos que in- 
diculi.iii que om pronta sn conclusión, pero lograda la prí- 
moiu caja de U qnu hizo Uso, se caluió latos, cesó en parto el

dolor de cerebro y  los esputos limpio.') de sangre, y pedia de 
comer, y  tomándose o ras tres c. jas más de pastillas se eD‘ 
cuentia hoy sin ningún padecimiento, llena de nna coiuple* 
ta salud, robustez, do buen co or y  con L  fuurza y  vigor que 
tenia antes de tales padociuiieutos. Con este motivo, siendo 
la Gi ración ’ au pronta q le lia teui io mi hija Eugenia, se ai' 
in rau tedas lai personas que la vieron en aquel estado ta» 
deploral'le.

Kecibau Vds. en nomb'o de mi (Bp̂ 'Sa, de la familia y o" 
particulur de la enferma, y  do oste pudre agradecido nuettr»*' 
eternas gracias flo agradecimiento, deseando todos ocupar' 
nos en cnanto quieran y  en particular su afectí-imo seguro 
servidor Q.S. M. B — ( le n a r o  F u e n t e s  y M o re n o .n

Precio de la caja 30 r», y en pedidos de sois cajas se reba­
ja el 25 por 100.

Son falsas: Las cajas que no lleven la firoia y rúbrica de 
los Sres. Montoro y  S¡aiz y la litografía del pastor en col*’" 
res. Las paslillae» v.rdadti-iS llevan gratado pir mi lado 
Montero y Saiz y por otro Pa- t̂dlas Bo'nier.

EL DEPÓtilTÜ DEL CENTRO FARMACÉUTICO,
fiALLE UE LA R a LLE.STA, NÚM 2 8 ,  PIUNCIFAL PEREOTTA, M a ORB’ ’ 
Á D o x m c  SE niU IO IRÁ t o d a  l a  C0RRE.SP0NDENCIA, 

CONSULTAS IIÚDICAS, ETC. ETC.

F u n / o s  d e  v e n ia  e n  M a d r id .  Furmacits do los Sres. M"R* 
tero y  Saiz.— Corredora Alia, 3, y Ptz, 9, y en las printip»' 
les farmacias de Madrid y provincias, cuyos depoi-itarifS 
anunciamos en ti úUioionúuifro clocada inte.
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RESUMEN.

REVISTA DE L A  'SE M A N A . —Las se.«iioues de !n AcaJeniia de 
inediciua.— SECCION DE M A D R ID .— Cartas sobre lii liber­
tad do ensefíatiza.—Parálisis diftéricas.— SECCION PRO FE­
SIO N A L.— Reflexiones sobreño juicio.—PREN SA M ED ICA, 
—Inhalaciones de cloroformo contra la eclampsia de los.niños. — 
Del eucnlyptus globulus como preservador de las liebres de ac­
ceso.—Mecanismo de la intoxicación aguda por el merenvio.— 
Mediastino pericarditis callosa y  pulso paradójico.—P A R T E  
OFICIAL.^—Academia de medicina do Madrid: Sesión literaria 
del 18 de Diciembre de 1873.—Montft~iño facultativo: Memoria 
y cuenta general correspondientes ni segundo semestre de 1873. 
—V A R IE D A D E S .— Cristina-Melly: Nuevo caso de teratolo- 
gia.— ffaccía de la talud pública.—Estado sanitario de Madrid. 
— Crónica.— FocoraíM.— Anuncios.

L a s  s e s io n e s  d e  l a  A c a d e m i a  d e  m e d i c i n a .

El jueves de la pasada semana reanudó sus se­
siones literarias la Academia oficial de medicina, 
con un tema propuesto por el respetable acadé­
mico D. Francisco Alonso, que se refiere al empleo 
de los mestésicos en el parto.

Pero antes de haberse comenzado la esposicion 
de esta tesis, el ilustrado académico Sr. Llórente 
quiso hacer una declaración pública acerca del 
papel que había desempeñado como Consejero de 
Sanidad y  como Director de la Escuela do Veteri­
naria, en el asunto de la vacunación animal, que 
tanto ha escitado, y con razón, la curiosidad pú­
blica; y  en verdad que la Corporación á que, el 
Sr. Llórente se dirigía en aquellos momentos , ha 
quedado en este negocio, como se dice vulgarmen­
te, con la palabra en la hoca\ puesto que habiendo 
elaborado un reglamento de vacunación con todos 
sus requisitos , ha visto que las terneras, su im­
portador el anunciado Sr. Lanoix, los médicos co­
misionados para la moderna inoculación, y  todo 
lo demás que ha traído en pos de sí ol antiguo 
pi’oyecto de Instituto de vacunación, reconoce una 
procedencia estraña a la corporación, particulari- 

.^ad que esplica bien el motivo délas declaraciones 
del Sr. Llórente á la Academia del Estado.

No por esto hemos de decir que la cosa no ha 
andado en buenas , en excelentes manos; pero 
cuando el Sr. Director de la Escuela do Veterina­
ria refirió con tanta solemnidad todo lo ocurrido, 
señal es clara, de que ha notado alguna anomalía 
cu ese trasiego de terneras, y  de los quintos, y 
del Sr. Lanoix, ó que por lo ménos consideraba á 
la Academia con derecho á tenor noticia de lo que 
^  había hecho , cu iiua reforma tantas veces por 
ella solicitada. ¡Así vá todo!

Pero ya que de ello hablamos, traigámoslo al 
erreno práctico. Con aplauso recibimos la refor- 

^^3 y aplauso tributamos también á las personas

que habían intervenido en su planteamiento; pero 
por fortuna la epidemia variolosa de Madrid no b,a 
esperado, según parece, para mitigar sus rigores 
á la influencia de linfa virgen francesa, y  por 
desgracia, son muchos los puntos de provincias 
infestados de la propia enfermedad, para cuyo po • 
sible remedio piden más de cuatro profesores con 
mucha urgencia la encomiada vacuna nueva, y  
esta es la hora en que uo sabemos si la tal se ven­
de, se guarda ó se reparte de otro modo; y  á pesar 
de nuestros aplausos, el público de provincias 
sigue vacunándose, si es que puede vacunarse, d 
la antigua.

Si no hubiéramos recibido encargos perentorios, 
y  no fuera tan apremiante el motivo á que obede­
cen, ciertamente que dejaríamos á nuestros com­
profesores y  amigos que andan en el asunto, tran­
quilos con sus delectaciones científicas, cou las 
inocentes torneras; pero creemos que merece la 
pena de que comiencen á distraer su entusiasmo 
platónico, repartiendo á manos lionas, sí, ámanos 
llenas y  á todos los que lo pidan, el preciado hu­
mor que hasta la fecha parece que guardan cui­
dadosos aunque quizá obedeciendo á superiores 
mandatos.

En la sesión á que nos referíamos presentó lue­
go el mismo Sr. Llórente un curioso ejemplar do 
anatomía patológica, correspondiente al útil arto 
veterinario; era el húmero de una muía con una 
fractura perfectamente consolidada en la mitad 
de su cuerpo, y  que acredita un recurso curativo 
natural, estraño si so atiende á que en estos solí­
pedos se considera como muy difícil, si no impo­
sible, la formación de un callo definitivo.

Seguidamente dió comienzo á su discurso el se­
ñor Alonso, que lo ha continuado el jueves últi­
mo. Dejamos su reseña para cuando la discusión, 
á que dará sin duda motivo, empiece á tomar ca­
rácter definitivo.

Decio Garlan.

MADRID 8 DE MARZO DE 1874, 

C A R T A S
SOBRE L A  LIB E R TA D  D E E N SE Ñ A N ZA .

V I G É S I M A .

T u r b a t i  s u n t ,  e t  m o t i  s u n t  
s i c u t  e b r iu s :  e t  o m 7 iis  R a -  
p i e n l i a  o o r n m  d e v ó r a l a  e s t .  

(Ps. 106, 27.)

Es en verdad muy prolongado silencio el que he
guardado, y  no faltará quien haya supuesto que esta

10
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cansada colección de cartas había quedado, como 
tantas otras cosas, sin llegar á su término... Advierta 
el lector cuál ha sido el estado de España desde el 5 
de Octubre en que salió la décima nona carta á, luz, 
y  dígame si no hubiera sido en grado superlativo in­
sensato hablar de enseñanza ni de libertad durante 
período tan aciago y  vergonzoso... ¿Habia siquiera 
mediana seguridad de que nos quedara pátria, cuan­
to ménos de que alguien se ocupara de instrucción 
pública, fuera de la que se requiero para descargar 
con apresuramiento y  buena puntería los fusiles y  
los cañones? Mas aquellos fuegos han cedido alguna 
cosa; las poblaciones medio derruidas ó quemadas es­
tán nuevamente en construcción; los autores de 
tan agradables entretenimientos pirotécnicos se hallan 
presos á centenares, para soltarlos más envalentonados 
luego que purguen la cuarentena política, que no 
será muy larga; un imprevisto cambio echó ilegal­
mente á tierra la preexistente ilegalidad y puso en el 
más alto lugar al que huyó meses antes hacia el Pi­
rineo como si un toro escapado de la plaza lo persi­
guiera; se remeda .̂Igo ahora á los gobiernos formales, 
y  hay quien presume, con olvido del tiempo y del 
país que en que vive, tomarán las cosas asiento y con­
sistencia... ¡Sábelo Dios! Mas de todas suertes basta 
que, en concepto de algunos, haya llegado un tiempo 
en que parezca posible ocuparse de asunto de estudios, 
para que tome yo á mi tarea de enantes, y  anude 
el hilo que dejé roto y  pendiente.

Seguiré pues mis cartas, hasta finalizarlas en el 
órden que me había propuesto, sin que sean para ello 
obstáculo los males físicos que me atormentan, y 
con los cuales hasta me complazco en ocasione,'’ , por 
temor á lo que sigue, repitiendo como el otro:

«Vivo en mis males alogre, 
y con ser tantos mis males, 
la mayor pena que tengo 
es que las penas me fallen.»

facti sunt in studiis suis: non cst qui facial bonum, 
non est usque ad unum\ Asi es la verdad...

Para introducción presumo que ya sobra. Ade­
lante pues.

Inspección.

Por mucho que aguarde ocasión para ser algo más 
escuchado, pienso que todo ha de reducirse á cla­
mar en el desierto. ¡Ahora no atienden los sabios 
y  arregladores del mundo más que al riegocio\ Acabo 
de leer en un periódico que se ha establecido, ó va á 
establecerse, en el ministerio de Marina una comi­
sión el fomento de la pesca, y  he dicho ense­
guida para para mi bata: ¡Hé aquí en lo que se pien­
sa: en la pesca!» Mas para pescar mucho, y  á braga 
enjuta, como ahora es de costumbre, paréceme que ha 
dado ya la marina sobrada enseñanza y  que so halla 
ésta harto generalizada, siendo de temer que á poc.a 
mayor perfección que alcancen los diestros en el arte 
de marear quedemos todos los españoles pescados en 
sus redes, para ser después comidos á guisa de bo­
querones ó .sardinas. \ Corrupti sunt, et nbominahiles

Serviría de poco tener una alta dirección de la 
instrucción pública, un Consejo bien organizado, las 
escuelas oficiales que se estimaran convenientes 
y  las libres que reunieran las condiciones precisas 
para suministrar una provechosa enseñanza, si falta­
ba la vigilante inspección que se requiere para man­
tener constantemente unas y  otras en buen estado y 
estimularlas á fin de lograr toda la perfección posi­
ble. No concil>o un cabal sistema de instrucción 
pública sin el complemento de una inspección ilus­
trada, vigilante, activa, independiente y  honrada; 
que se informe con-vivo interés del estado de la en­
señanza en los diferentes establecimientos; advierta 
qué profesores cumplen fielmente con su obligación 
y  gradué el mérito de cada uno; dirima las enemista­
des y  his rencillas que ocurren amenudo en las Uni­
versidades y  escuelas especiales; se entere de los me­
dios de enseñanza de que carecen; proponga las re­
clamadas mejoras; investigue el buen ó mal órden 
que en las secretarías se observa; examine si con 
fidelidad son cumplidos los reglamentos y di.sposicio- 
nes superiores; indague las necesidades de los alum­
nos etc. etc.

Cierto que el Héctor de cada universidad, el Decano 
do cada facultad, los Directores ó jefes de cada 
escuda, pueden y deben desempeñar tales fun­
ciones; pero no deja de ser igualmente cieidísimo 
que tropiezan en ocasiones con muchos y  muy gi’a- 
ves obstáculos para cumplir bien sus deberes. ¿Qu^ 
ha de hacer el Rector, Decano ó Director de hoy 
para evitar ciertos abuso.s por parte do sus mismos 
compañeros de profesorado, sabien do que mañana h 
sucederá en aquel puesto alguno de los que habían 
de sufrir sus rigores? Lo que sucede es que hacen 
por necesidad la vista gorda, transigiendo con la hol­
gazanería, la desidia, la ineptitud y  otros graves de­
fectos, y  dejando persistentes, ó reprimiendo con ti­
midez, trascendentales abuso.s, ó en contrario caao 
convierten el cláustro en un verdadero campo á® 
Agramante, no teniendo fin los chismes, las desave­
nencias y  hasta profundas enemistades que resulta^'

Disgustándose los profesores unos con otros, la dis­
cordia aparece sin tardanza en el campo escolar; for- 
mánse bandos diversos; la disciplina se relaja, 5' 
la enseñanza de.sfallece... ¿A quién puede ocultarse «rifl 
verdad tan conocida y  tan obvia?

Demas de esto, cuando median quejas, reclama- 
cione.s ó propuestas por parte de los que se hallan a 
la cabeza de las escuelas, faltaría á la Dirección supe
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rior un medio seguro de comprobar su exactitud, y  
muy i  menudo tendría que resolver á ciegas, suce­
diendo que mientras en una escuelaatendíaalreme- 
diodenecesidades tal v e z d e j a ­
ba desatendidas en otras las más urgentes é im ­
periosas.

Los inspectores ayudarían, por otra parte, á man­
tener una especie de nivel muy conveniente entre 
tocias las escuelas de una facultad misma; evitándo­
se con esto que la enseñanza decayera en unas hasta 
el último extremo, mientras que alcanzaba en otras 
muy alto grado de perfección; que los exámenes fue­
ran por demás fáciles en unas y  rigorosos en otras, 
atíuyendo en consecuencia á las primeras todos los 
malos estudiantes de la nación, mientras que en las 
segundas se examinaban poquísimos.

Y  servirán finalmente para reunir datos y  noticias 
que la Dirección y  el Consejo podrían utilizar en 
toda Ocasión oportuna.

Es tal en el dia la odiosidad á toda traba, que al 
contemplar este ligero esbozo que propongo de ins­
pección superior de los establecimientos de enseñanza, 
podi’á suceder que alguno se estremezca y  espeluzne 
temiendo que si tal idea llegara á realizarse pondrían 
los inspectores, convertidoson verdugos, una mordaza 
cuando menos, en lo.s labios de los catedráticos, en­
cadenarían ferozmente su espíritu, y  les hai'ian vícti­
mas do una durísima, inaguantable y  oprobiosa ser­
vidumbre.

Sosiégúense los meticulosos encomiadores de una 
ilimitada libertad. Aunque entrado en años y  un tan­
to cuanto dado á lo antiguo, quizas por parecerme 
lo moderno algo peor,— y  nótese que data la anti­
güedad solamente de cinco años,— aunque niego ro­
tundamente que haya estado el pensamiento oprimido 
en los tiempos que pasaron, antes tan suelto, libre, 
i'ctozon y  audaz que nos ha conducido á estos dicho­
sísimos qué estamos gozando, he de aceptar,— á 
ejemplo del digno decano y  catedrático de la Fa­
cultad de medicina do la Universidad central D. Ju­
lián Calleja y  Sánchez (1)— ese carácter espansivo,—  
se entiende, en cosas que no choquen lo más mínimo 
con el dogma católico,— que no en todo con acierto 
se supone dado por el Redentor de la humanidad á las 
sociedades modernas; muy convencido do que ni hay 
^  jamás se conoció poder que alcance á detener la 
difusión del eter intelectualy— llamémosle así, aunque 

sutil, más poderoso y  puro me parezca— que 
îhra ya,— ¡pase la también vibración! — en todos los 

ámbitos del universo y  aspira á disipar toda niebla»
0̂ propio que ha sucedido siempre... Porque los de- 

íectos de una libertad que no trascienda á la fé ni á

(í) Diaenrso leído en la inaugaradon del cutbo académico de 
1̂ 13 á 1871 ea la Universidad Central, p. 17.

los fundamentos sociales, jamás se han corregido con 
grillos y  mordazas, ni podían de esa suerte enmendar­
se aunque se quisiera, por no alcanzar tales chismes á 
obrar sobre el humano entendimiento, ni haber des­
cubierto hombre alguno,— aunque de tan poderosa in­
ventiva goza nuestro ser,— medio eficaz de oprimir ni 
ahogar el pensamiento, siempre libérrimo por su mis­
ma esencia, habiéndose reducido todo á impedir la emi­
sión y  propagación de las ideas que según los tiempos, 
se han reputado erróneas y  funestas para la humana 
sociedad; cosa en que han cscodido al Santo Oficio, y  
siguen escediendo en nuestra tierra misma cuando á 
sus miras cuadra, los más afamados, bulliciosos y  ac­
tivos propagandistas liberales. A h í está el famoso 
tribuno D. Emilio Castelar, que durante su dictadura, 
blanduja por lo demás é impotente, ha puesto mor­
dazas a la. prensa, y  ejecutado otros análogos menes­
teres que no hubieran desdeñado los inquisidores do 
los anteriores siglos; y  ahí tenemos, con las manos 
ceñidas á la garganta del periodismo, bregando con él 
desesperadamente liásta asfixiarle, á ciertos héroes de 
la libertad y  á muy acreditados periodistas liberales 
contemporáneos. N i es tampoco cierto que en las ho­
gueras de la Inquisición,— no la defiendo ni la com­
bato: defiendo solamente la verdad liistóriea , que 
debe ser respetada mejor que en otra cualquiera par­
to en la primera Universidad de España, y  sobre to ­
do en un acto tan solemne como lo es la inauguración 
de un curso académico,— se haya consumido jamás in­
vención alguna de la ciencia, ni del arte, ni de la in­
dustria, ni de la agricultura : el entendimiento hu­
mano ha girado siempre libre dentro de su esfera, 
tratándose de las concepciones de esta índole. Si al­
guna vez se ha visto sujeto á trabas que le impidie­
ran difundir ciertas doctrinas, en verdad que lo pro­
pio está sucediendo en nuestros dias bajo el dulcísimo 
dominio del más exagerado liberalismo; y  por otra 
parte jamás faltó realmente la libertad necesaria para 
el cultivo de las ciencias, de las artas, de la agricul­
tura, de la industria y  de todos los conocimientos 
humanos, como de una manera concluyente lo acre­
dita el hecho sencillo de haber coincidido el período 
más brillante de nuestras ciencias, artes y  letras con 
aquel en que más poderosa y  nxiesaria fué la repre­
sión en asuntos de fé.

La inspección que propongo no debería en manera 
alguna impedir la libro exposición de las doctrinas 
científicas, fuera del caso en que so traspasaran im ­
prudentemente los límites que de consuno señalan la 

conveniencia, la ilustrada tolerancia , el respeto á la 
libertad y  hasta la educación. Si en un país donde 
hay libertad de cultos, se pusiera en las escuelas ofi­
ciales un catedrático apasionado é indiscreto á cen- 
sui’ar ó á ridiculizar, tal vez con estúpidas buiietas, 
los dogmas de cualquiera religión positiva, ó á con-
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donarlas todas en conjunto, á fuer de racionalista <5 
materialista, no hay duda que se haria merecedor de 
aVun castiso. Enera este un abuso de suma trascen- 
dencia, sobro todo en las cátedras destinadas á la 
enseñanza de materias que ninguna conexión tienen 
con las diferentes religiones. Además, los abusos con­
tra la moral, en manera alguna pueden tolerarse por 
un gobierno que no fomente la corrupción de costum- 
y  se proponga destruir todos los lazos sociales, y  en 
este punto debe alcanzarla inspecciona todos los es­
tablecimientos de enseñanza, sean oficiales 6 Ubres.

Ultimamente, podría la inspección velar á fin de 
que so den cursos completos, y  no suceda, como ocurre 
m uy amenudo, que se quedan los alumnos sin oir más 
que la cuarta, la tercera parte o la mitad do la asig­
natura que cursan.

O se quiere, pues, una enseñanza bien ordenada y  
eficaz, o se quiero tan sólo que pase de cualquier 
modo el año académico, dando el menor número po­
sible do lecciones, hasta que llegue, buenamente y 
sin molestia, la recolección... d e ‘ los exámenes. Si lo 
priinovo, os esencial una buena inspección, inteligen­
te, elevada, formal, imparcial á independiente: solo 
ella puede mantener en provechosa actividad y  en la 
necesaria armonía la maquinaria entera do la ins­
trucción pública.

Tengo estas indicaciones por suficientes para dejar 
acreditada la conveniencia de una inspección superior 
de los establecimientos de enseñanza, aunque pudie­
ra estenderme en consideraciones importantísimas, 
no solamente bajo el aspecto didascalico, sino bajo 
el administrativo y  económico.

Escuelas oficiales en general.

Si bien es imposible poner en duda la necesidad, 
no solamente de mantener, sino de llevar á la mayor 
perfección posible las escuelas oficiales, cuya falta—  
sobre todo en un país como el nuestro, donde no hay 
quien sea bastante generoso para emplear hasta vein­
te millones de reales en el establecimiento y  conser­
vación de una Universidad, como ha habido en los 
Estados-Unidos,— sumiría á la nación brevísimamen- 
te en la ignorancia más profunda, es sin embargo 
punto muy cuestionable si hoy dia deben conservar­
se las universidades con su organización presente, en 
mucha parto secular.

Considerando el prodigioso ensanche que las cien­
cias, las letras y  las artes han tomado y  siguen cada 
dia tomando, y  loí̂  medios variadísimos de ense­
ñanza que hoy exigen, no es mucho que algunos 
tengan porin'cónvenieute, bajo divci-sos aspectos, la 
organización universitaria actual. Para unir á la U ni­
versidad la enseñanza de la agricultura, que se da, 
por ejemplo, en una granja modelo; la de la botánica, 
enseñada ])rácticamento en un jardín que podrá dis­

tar de la población dos ó tres kilómetros; la de la 
astronomía, la de la veterinaria, la de la farmacia, 
la de la medicina, la de la música y  bellas artes, que 
requieren establecimientos diversos y  con muy espe­
ciales condiciones, etc., etc., es de necesidad un gran­
de esfuerzo de imaginación, después de lo cual ima­
ginaria, puramente imaginaria, habrá la agregación 
de resultar. Una Universidad que se halla dividida 
y no puede menos do estarlo, en muchos estableci­
mientos distintos, cada uno tan grande y  más que 
las antiguas universidades,— destinadas á leer de ar­
tes, de teología, de derecho y medicina, casi exclusi­
vamente;— que requiera una dirección especial muy 
inteligente en cada escuela subalterna; con sus dife­
rentes partes á mayor ó menor distancia, y  exigiendo 
una vigilancia superior imposible, parecerá sin duda, 
un mónstruo á todo el que tenga bien sentada y en 
ca.]a su razón. Separadas, y  aun á larga distancia, las 
escuelas diversas de que cada Universidad consta, 
no pueden formar realmente un cuerpo con regulari­
dad organizado, cuyo movimiento sea armónico y  el 
resultado desu complicado organismo fecundo y  conve­
niente. Juntas todas en un edificio extensísimo, re­
presentarían ciertamente una especie devasto y  sin­
gular manicomio á los ojos de toda persona despre­
venida,..

No quiero extender ni esforzar este razonamiento, 
que habrá ocurrido sin duda á cuantos entienden algo 
en el asunto. Si la Universidad no existe hoyreal- 
mente más que de nombre, puesto que cada uno de 
sus miembros,— muchos de ellos al menos,— andan 
sueltos, casi por completo independiente y  gozando 
de una vida propia necesaria, jpor quó obstinarse en 
conservarla, sin hacer al menos variaciones profundas 
en su organización?

N i en todos los ramos del humano saber que abra­
zan ahora nuestras universidades, más monstruosas 
cada dia, cabe conferir los propios grados acadómicos 
sin caer en la ridiculez, ni exijen todas las carreras 
títulos profesionales, por acreditar la pericia de los 
que los siguen sus propias obras.... ¡Todo, pues, 
inclina á romper el antiguo molde universitario, y* 
sea para no suplirle con otro alguno, ya para formad' 
uno nuevo más acomodado á las exigencias y  al pro* 
greso de la época!

Mucho se ha clamado, y  con pasión nada escasa por 
cierto, contra el proyecto de reforma que el Sr. Chao 
se propuso no ha mucho realizar; pero es la verdad, 
sin embargo, que no debe desecharse ligeramente y 
en todas sus partes. A  su favor, y  mediante oportunas 
modificaciones, hubiera podido quizás organizarse 
más convenientemente la enseñanza superior.

No quiero profundizar mucho, ni insistir demasia­
do en este orden de consideraciones: siento que existe 
un mal gravísimo en esta especie de centralización
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universitaria; advierto que el decantado monopolio, 
en vez de desaparecer se aumenta; entiendo que urge 
su remedio, y  lo advierto así con sinceridad. Creo 
que estableciendo diferentes focos de luz, resplande­
cería la verdad más, y  seria más generalmente admi­
tida y utilizada. Sin embargo, no desconozco que 
conviene establecer cierta unidad y  concierto en la 
diversidad misma de escuelas á que me inclino; pero 
tengo esto por fácil, sin mengua de la independencia 
que á cada una debe otorgarse.

Concretándome á España, convendría en mi con­
cepto dividirla en distritos universitarios o como se 
estime más conveniente denominarlos, cada uno do 
los cuales, sin menoscabo de su autonomía, pudiera 
reunir una especie do Consejo 6 Senado del distrito, 
compuesto por los directores ó rectores de cuantos 
establecimientos de segunda enseñanza y  de enseñan­
za superior haya en él, tanto oñciales como libres. 
Estos consejos podrían servir de cuerpos consultivos 
al Gobierno en lo que á la instrucción pública del 
distrito concierna, dirimirian las discordias que en­
tre unos y  otros establecimientos pudieran ocurrir, 
tratarían los asuntos de común interés, harían las 
funciones de tribunal de alzada para la definitiva 
imposición de penas por faltas disciplinarias, es- 
tablecei’ian la conveniente armonía entre todos los 
establecimientos de un mismo ramo de enseñan­
za, y  resolverían las quejas que pudieran pro­
ducir los profesores que diesen en las escuelas ofi­
ciales cursos libres, ora tuviesen por objeto reclamar 
medios de enseñanza que la escuela les hubiere nega­
do, ora una distribución más oportuna y  equitativa 
de las ^ la s , etc., etc.

Bien se advierte que este Consejo ó Senado de dis­
trito universitario poco ó nada se parece á ios actua­
les consejos de cada universidad, ni al Senado u n i­
versitario de las universidades alemanas: uno y  otro 
lo vson aisladamente de cada univei*8Ídad, mientras 
que el que propongo habría de serlo del distrito uni ■ 
versitario entero. En cada escuela resolvería el cláu-s- 
tro de sus profesores las cuestiones y dificultades 
que ocurrieran.

Hay en las universidades prusianas una especie de 
curador, nombrado por el gobierno, con el encargo 
de velar tocante al empleo de los fondos, dar su 
dictamen en todos los asuntos financieros; pero tal 
luncionario privaría en mucha parte á las escuelas 
de la independencia en que es conveniente dejarlas. 
Basta que se lleve en cada una cuenta exacta de los 
lugresos y  de los gastos, para que pueda examinar- 

cuando haga su visita, el inspector general. Esas 
cuentas deberían ser también examinadas y  aproba­
das cada año por el cláustro de la correspondiente 
escuda, que habría de intervenir asimismo en la dis­
tribución de fondos, para que no se emplearan, qui­

zás caprichosamente, en cosas innecesarias é poco ur­
gentes, dejando desatendidas otras de mayor necesi­
dad 6 urgencia, y  á fin de evitar en todo caso la 
desigual é inconveniente distribución.

Impertinente fuera, después de lo que dejo dicho 
en otras cartas, advertir que deben ser completas las 
escuelas oficiales, reunir cuantos medios de enseñan­
za son en la actualidad conocidos, hallarse hasta ex- 
pléndidamente dotadas, establecerse en vastos loca­
les, según cada una lo exija , y  tener aulas en sufi­
ciente número para los catedráticos y los regentes ó 
profesores libres. Estos locales deberán distribuirse 
con equidad, y  á todos habrán de suministrai*se, en 
lo posible, iguales medios de enseñanza.

Dejo dicho, y  en ello no insistiré más, que los es­
tablecimientos públicos do enseñanza, sean oficiales 

'ó libres, deben reducirse al papel 
sin ocuparse en otros exámenes que los precisos 
para dejar comprobado el aprovechamiento, sin con­
ferir más grado académico que uno al término de la 
carrera,— bachiller, ó candidato, como en algunas na­
ciones se lo denomina,— cuyo grado no habría de au­
torizar para eí ejercicio de profesión alguna, quedan­
do reducido á la condición do 'puramente interno de 
la escuela que le confiere, sin otros efectos exte­
riores.

'  N o debo terminar este punto sin hacerme cargo de 
una cuestión que amenudo se reproduce.

¿Conviene que las universidades y  principales es­
cuelas se hallen establecidas en las grandes capita­
les, ó será preferible instalarlas en poblaciones pe­
queñas?

E s cuestión esta sumamente complexa.
Cierto que las poblaciones de escaso vecindario^ 

sobro reunir generalmente mejores condiciones de 
salubridad, no ofrecen á la juventud tantas ocasiones 
de distracción, ni consienten la corrupción de cos­
tumbres que en las grandes so advierte do oi'dinario. 
pero no debe desconocerse que do quiera so halle la 
juventud escolar, y  mejor si está aglomerada en una 
ciudad pequeña, sabe buscarse entretenimientos, 
más veces dañosos. Donde faltan los teatros, y  los 
saraos y  las máscaras, y  la facilidad pai’a ciert.o.s des­
honestos pasatiempos, aparecen el j uego, las bulli­
ciosas tertulias, la seducción de honradas jóvenes, y  
otros vicios y  excesos que todos conocen ó fácilmente 
pueden adivinar.se.

j» Pero aun concediendo que el estudiante, por ha­
llarse, V. g., en Alcalá, Cervera, Patencia ó Avila, 
dejara de ser estudiante, siempre resultarla una im­
posibilidad, completa en la época presente, de reunir 
en poblaciones, de ese orden todos los elementos de 
instrucción que exige una amplia educación científi­
ca. En las poblaciones pequeñas no pueden fundar­
se ciertos establecimientos de enseñanza, por no
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existir en ellas, ni poderse reunir, los medios más 
esenciíües.

Bastaba en los anteriores siglos un gran local, con 
inedia docena de aulas, para establecer estudios gene- 
o'ales, como se llamaron en tiempo de D  Fernan­
do I I I  y  con posterioridad, ó universidades y como 
la de Falencia y  tantas otras, que tomaron y  aun lle­
van este nombre desde D . Alfonso V I I I  de Castil’a; 
allí se leia de artes, de teología, de derecho y  de me­
dicina, sin dar carácter experimental á la enseñanza, 
ni abundar las demostraciones, ni abrazar multitud 
de conocimientos que hoy son comunes y  hasta-vul­
gares.

Véase cómo celebraba el maestro Pedro Chacón la 
enseñanza que de la medicina se daba en Salamanca 
durante el reinado de Alfonso X , llamado el Sabio:

«Los módicos que allí leían habían procurado 
«constituir el arte de la medicina, que en aquellos 
«tiempos casi en toda Europa estaba perdida, si no 
»era entre los árabes que en España moraban , que 
»las demás gentes ó se morían antes de tiempo, por 
»no saber dar remedio á sus males, ó se curaban sólo 
»con experiencias, his cuales sin discreción aplicaban 
»á todas las edades y  á todas las complexiones y  en 
«todos los tiempos. Pues los módicos dichos, que por 
«el mucho trato que tenían con los árabe.s sabían su 
«lengua, y  de ellos habían aprendido tanto de esta 
«ciencia, trasladaron en latín á Avicena y  los demás 
«libros que les pai-ecian útiles, y  comenzaron á tra- 
«tar esta facultad por método y  por ai’tes, fundándo- 
»se en principios de filosofía, juntando el conocimien- 
»to de las causas de las enfermedades con el remedio 
«de ellas, y  de allí se fué extendiendo este método á 
«otras naciones. Pero los estudios de Salamanca fue- 
»ron los primeros que con grandes dificultades abrie- 
«ron un ancho portillo, de donde dimanó el tropel 
»de los muchos médicos que hasta ahora ha habido. 
«Desde entonces quedó allí establecido que la prin- 
«cipal cátedra de esta ciencia fuese de Avicena, y 
«así continúa, por ser su doctrina más breve y  más 
«recogida que la de Galeno, como en agradecimiento 
«de lo que por él se ha sabido en España... De aquí 
«comenzó esta doctrina á esparcirse por Italia y  
«Francia, donde floreció muchos años.»

Cuando á extremo tal se hallaba reducido el estu­
dio do la ciencia médica, que en una habitación don­
de cupieran un centenar de persomia se podía dar 
cumplidamente, fácil empresa era la de erigir escuela 
un pueblo de cien vecinos; pero hoy, necesitándose bi­
bliotecas, diferentes laboratorios, gabinetes de historia 
natural, jardines botánicos, salas de disección, clíni- 
uicas, etc. etc., solo en poblaciones glandes, cuanto 
más grandes mejor, es posible reunir medios tan in­
dispensables de enseñanza. Justamente la dificultad 
do establecer escuelas médicas, con todas las indis­

pensables condiciones que se requieren, hace en lui 
sentir imposible, si no ha de reducirse todo á purísi­
ma farsa, la creación de escuelas libres de medicina.

Y  lo propio que con la medicina, acaece con las 
ciencias naturales y  otros varios ramos del saber.

Aun más: aquellos que estudian ciertas facultades 
y  materias de las que en cualquier parte pueden en­
señarse, ganan mucho residiendo en poblaciones de 
cierta importancia, donde se cultivan los otros cono­
cimientos humanos; por la facilidad que ofrecen de 
agregar algunos de ellos á los propios de su especial 
carrera, haciendo tal vez útiles aplicaciones, y  aon 
por despertarse así desconocidas aptitudes y  aficiones 
que suelen conducirles á mejor camino.

Sobra para llenar el objeto que me he propuesto lo 
que viene dicho acerca de las escuelas oficiales en 
general.

Estoy, pues, muy inclinado á una profunda y  ra­
dical reforma en nuestro sistema universitario, des­
tinado á satisfacer en la edad media necesidades muy 
diferentes de las actuales, y  que no han variado esen­
cialmente las reformas ulteriores.

Tanto han estendido su esfera algunos ramos del 
humano saber, y  tan potente vitalidad muestran, I 
que cada unt) ofrece por sí grandeza mayor que hace 
siete siglos una universidad completa. Por este moti­
vo es un Rector insuficiente, aun cuando le auxilien 
diferentes decanos, que han de invadir por fuerza 
sus atribuciones ó han de quedar casi del todo inac­
tivos.

Son, en mi humilde opinión, preferibles, muy pre­
feribles, las Escuelas especiales, independientes entre 
sí, con su vida y  actividad propias, rivalizando, es­
merándose para lograr perfbccion mayor y  un glorio­
so engrandecimiento; pero relacionadas de tal mane­
ra unas con otras las de cada distrito universitario 
que recíprocamente se exciten, puedan coordinar su 
acción común, y  hagan asfuerzos unánimes para que 
la enseñanza del distrito alcance el mayor explendor 
posible.

Oada escuela debería tener su Rector ó Director, 
como quiera llamársele, elegido periódicamente por 
el claustro— pudiera ser cada cinco años,— cuyo Rec­
tor debiera limitarse al cumplimiento de los deberes 
que la^ leyes, reglamentos y  acuerdos del cláustro le 
impongan, guardándose de adoptar reforma alguna 
que afecte al presupuesto del establecimiento ni á su 
régimen sin próvia consulta y  acuerdo del cláustro.

Y  convendría que se compusiera este, así de los 
catedráticos oficiales, como de los que dieran cursos 
libres en cada escuela ó en una libre; lo cual supo­
ne, como dejo espresado, la condición de Doctor-Be- 
gente, prlvat-doccntcm, ó como más plazca denoini" 
liarlos.

Cuando tengo el atrevimiento do censurar algo do
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lo que hallo establecido, lo hago siempre con. tim i­
dez, ¡tal es el respeto que lo existente y  tradicional 
me inspira! Mas no hay cosa que con el tiempo no 
cambie, y  de aquí nace la necesidad de las reformas, 
reclamadas y  aun exigidas por el providencial progre­
so humano. Pero no me limito á la crítica, antes pro­
pongo, quizás con menos asiento y  madurez que de­
seara, los pensamientos de reforma que me ocurren.

olvido, no, que la crítica es tan fácil como el arte 
difícil; que es llano y  corriente escribir palabras y  más 
palabras, formar magníficos planes que alcancen rui­
doso aplauso: pero tengo también presente al escribir, 
que si lo que se propone y  encarece no fuera practi­
cable, ha de quedar por fuerza reducido, cuando no 
ápuras badomias, á sonora y  vana música: m nt verba 
et voces, prcetereaque nihil.

A. P. DEL Rio y Sopeña.
» ---..vVU\A/V\fOVuVvvi-.~- I

P A K A L I S I S  D I F T E R I C A S .

Se; TRATAMIENTO, SU IMPORTANCIA PARA LA HIS­
TORIA, Y EL TR.ATAMIENTO DE LAS AFECCIONES 
P.SEÜDO MEMBRANOSAS. POR EL Dr. D. GeRÓNIMO 
Rouee.

{Conimuacion.)
De estos tres elementos, la exudación diftérica^ 

«1 espasmo y la pai’alisis, ¿qué parte corresponde á 
la última en los trastornos do la respiración que cons­
tituyen la expresión sintomática de la fariugo-larin­
gitis pseudo-membranosa?

Recordando lo que anteriormente hemos dicho 
acerca de la dificultad de concebir por el simple 
obstáculo mecánico tanto los accesos de sofocación 
que si fueran á el solo debidos, no ofrecerian el ca­
rácter intermitente; y  teniendo también en cuenta 
^ue aquellos no nos dan suficiente esplicacion en la 
mayoría de casos de la disnea permanente, que per­
siste á pesar del desprendimiento de las falsas mem­
branas, que se distingue por insjúraciones lentas y 
prolongadas seguidas de expiración comparativa­
mente fácil, y  se gradúa muchas veces hasta deter­
minar la asfixia, cuando no existe ya en la laringe 
i:esto alguno de exudación diftérica; si reflexiona- 
iiios, que, disipado el espasmo y vencido por proce­
dimientos quirúrgicos el obstáculo mecánico á la en­
trada del aire en las vías respiratorias, la disnea 
continua y la asfixia se completa en gran número 
de casos; si finalmente, la vemos coincidir casi siem­
pre con fenómenos paralíticos del velo palatino y 
de la faringe, reaparecer mucho tiempo después de 
disipada totalmente la difteria, y no limitándose los 
síntomas paralíticos al sitio del mal, estenderse á me* 
Iludo á los músculos del tronco y las estremidades, 
uo abrigaremos la menor duda de que la disnea per­
manente del crup se halla en gran parte bajo la de­

pendencia de la parálisis laríngea, y  que si bien 
contribuyen á ella y  á la asfixia los espasmos y  1^  ̂
pseudo-membrana, basta aquella para determinadla 
en la gran mayoría de casos.

¿Cómo y por qué se produce esta parálisis? Hé 
aquí otra cuestión en que los pareceres no están 
conformes, y  que trataremos de analizar, prescin­
diendo por completo de la naturaleza del padecimien­
to, problema que requiere un especial estudio.

Entre las teorías con que se ha pretendido espli- 
car la ¡laralisis inmediata de los músculos laríngeos, 
origen principal, según hemos establecido, de la dis­
nea, merece citarse la que atribuye aquel fenómeno 
á la inflamación intensa de la mucosa que origina 
un estado de infiltración serosa y  palidez, no solo en 
el tejido sub-mucoso, sino también en los músculos 
cubiertos por aquella. D e esta resulta, según Rokis- 
tansky, la paralización del tejido muscular infiltrado 
en las iufiaraaciones crupales, no admitiendo este 
autor que en semejante estado sean capaces los mús­
culos de entrar en contracción espasmódica. A ce p ­
tando ííiemeyer esta esplicacion, compara la pará­
lisis crupal inmediata á la de los músculos intercos­
tales en la pleuresía, y  á la de las fibras musculares 
de los intestinos en la peritonitis y la disentería, de­
bidas á la flegmasía de la serosa y  mucosa que las 
cubren. Para sostener esta teoría, fundada como to­
das las de los autores citados, en datos de anatomía 
patológica, ha sido necesario negar en absoluto un 
hecho que, comprobado todos los dias por la expe­
riencia, está á cubierto de cuantas dudas pueda in­
ventar el esclusivisrno sistemático: la existencia de 
los fenómenos espasmódicos en la laringitis diftérica, 
fenómenos que, ofreciéndose con caractéres bien 
evidentes y  constituyendo accesos perfectamente 
marcados, forman uno de los más importantes ele­
mentos de la sintomatologia del mal. Aparte de esto, 
no es tampoco fácil comprender como aun mucho 
tiempo después de haber cesado el estado fiogístico, 
los accidentes paralíticos piúinitivos persisten, cuan­
do puede tenerse la certeza de que los tejidos antes 
afectos han recobrado sus condiciones físicas norma­
les, ni asimismo sería muy aceptable la esplicacion 
que se diera de la presencia de dichos fenómenos, 
anterior en multitud de ocasiones á los signos pro­
pios de la inflamación y á la aparición del producto 
morboso. Si además de esto reflexionamos en la es­
trecha relación que parece existir entre las parálisis 
locales inmediatas y las que consecutivamente se 
observan en puntos muy distantes del asiento del 
mal, generalizándo.se á veces á todos los músculos, 
nos inclinaremos más á creer que no podiendo ra­
cionalmente aplicarse á estas semejante teoría, es 
más que dudosa su oportunidad para dar razón del 

I mecanismo de los primeros.
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H ay además contra la teoría de la inflamación un 
argumento, cuyo valor es imposible contrarestar. Si 
sólo por efecto de aquella y  de la imbibición serosa 
de los tejidos resultase abolida la contractilidad 
muscular, este hecho se produciría en todas las in­
flamaciones de la garganta, en la laringitis simple, 
lo mismo que en las diversas variedades de esquinan- 
cia: con mucha más razón en la laringitis edematosa; 
y  obedeciendo á tal pretendida ley de fisiología pa­
tológica, buena sólo para el servicio de la escuela 
que la ha inventado, lo mismo debiera suceder con 
las bronquitis algo graduadas, en las enteritis sim­
ples, en todas las flegmasías de membranas ó tejidos 
que se hallan en inmediata relación de contigüidad 
con elementos musculares; y  hasta pudiera la piel 
reclamar también el derecho de paralizar los múscu­
los del tronco y  estremidades cuando padezca una 
erisipela, por ejemplo, así como el fleginon difuso de 
un miembro debiei’a abolir en él completamente el 
movimiento, si este fenómeno ha de depender del 
simple obstáculo mecánico que á la contracción de 
los músculos oponen la tumefacción é imbibición de 
los tejidos adyacentes.

¿Podrá admitirse con más razón que la parálisis 
inmediata de los músculos de la laringe y faringe, 
que acompaña á los primeros síntomas del mal, sea 
debida al estado de adinamia del enfermo, equipa­
rándola á las que se producen en el período adiná­
mico de las fiebres tifoideas y  otras dolencias gra­
ves? Pero entónces habría que admitir ese estado de 
postración coincidiendo con los fenómenos primeros 
del nial, y esto se halla desmentido terminantemente 
por la experiencia, la cual nos enseña que muchas 
veces con los signos aparentes de la mejor salud se 
observan como indicios de la angina diftérica, y  antes 
que ningún otro síntoma el gangueo, la debilitación 
de la voz y los trastornos en la deglución, que expre­
san ya las alteraciones de la contracción muscular, 
cuyo progreso viene á constituir la verdadera pa­
rálisis.

A l  citar los autores que han mencionado ésta, he­
mos visto que Van-Swieten la atribuye á falta de 
líquido vital, lo cual deprime los vasos y  es causa de 
que no haya la cantidad de sangre arteria! y fluido 
nervioso que se requiere para las acciones muscula­
res, esplicacion que parece referirse á la anterior; y 
Huffeland en el pasaje que de él hemos copiado, cree 
que las parálisis consecutivas á la angina maligna 
dependen de la congestión cerebral, opinión que no 
discutiremos hoy, cuando ya el estudio de las fun­
ciones del sistema nervioso no permite confundir 
tan fácilmente sus padecimientos, ni obligan, por 
falta de datos experimentales y de raciocinio, á acha­
car á los centros todas las alteraciones que en el 
modo de funcionar de cada una de sus partes se ob­

servan. H oy ya no es dable la confusión de las pa­
rálisis cerebrales, raquidianas y  locales, ó las direc­
tas y  reflejas, y  por lo tanto inútil nos parece de­
mostrar el poco fundamento con que el gran clínico 
aleman achaca al cerebro los fenómenos paralíticos 
de la angina.

¿Serán acaso debidos estos á un verdadero agente 
séptico inherente á la naturaleza del mal, elemento 
que le imprime su carácter propio, idea á que pare­
ce tender algunos autores, ó reconocerán una cau­
sa específica de género distinto análoga á tantas 
otras, como sin más razón quizá que la insuficiencia 
actual de nuestros conocimientos nos obliga aun la 
experiencia clínica á admitir para la explicación de 
muchos hechos que no caben en las teorías fisico­
químicas? Ninguna de estas dos hipótesis nos pare­
cen completamente satisfactorias ni fáciles de de­
mostrar: por lo que, y en vista del poco valor de las 
anteriores, juzgamos imposible hoy establecer un 
juicio exacto acerca del por qué de las parálisis dif­
téricas inmediatas, debiéndonos limitar á establecer 
su constante existencia, y  la importancia que tienen 
en la sintomatologia de las enfermedades.

Veamos si somos más felices en la esplicacion de 
las parálisis consecutivas.

Como dicen muy bien lo s Sres. Lorain y Lepi- 
ne (1 ) , hay que esperar aun á investigaciones futu­
ras para establecer la patogenia de la parálisis dif­
térica generalizada, pues hasta ahora la ciencia no 
posee más que hipótesis. Y  en efecto, si repasamos 
los autores que más se han ocupado de este punto, 
veremos que unos admiten como causa de estos fe­
nómenos la acción tóxica de su veneno diftérico (2), 
otros creen hallar este tósigo en el ácido carbónico 
desarrollado lentamente y  mezclado á la sangre (3); 
quién considera la parálisis como resultado necesa­
rio del empobrecimiento del organismo; los hay que 
véa en ellas fenómenos reflejos ó nerviosos; atribá- 
yense también á una simple amiostenia, resultado 
inmediato de la convalecencia, y que nada tiene de 
especial á la difteria (4); hácese depender de la al­
buminuria, y por último, hemos visto que para Huf- 
feland indican una lesión de los centros nerviosos.

Discurramos un poco acerca del fundamento de 
cada una de estas teorías. Y  empezando por desechar 
de un modo absoluto la última citada, porque las 
parálisis diftéricas consecutivas no se prestan por 
ninguno de sus caracteres á la confusión con las de­
pendientes de una lesión cerebral, veamos si alguna

(1) Nouve&u (lictionaire des scicncies médicales, t- XI, 
pií '̂ina 6á3.

(2) Trousseau, Clínica quirúrgica.
(3) Niemeyer, Patología interna, t. I, 3i. ^
(i) Eiibler. Des paralises dans les raporis avec les maUdli

aigves.
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de las otras puede esplicar satisfactoriamente, tanto 
la aparición como la forma del fenómeno que nos 
ocupa.

(  Se continuará.)

Reflexiones sobre un juicio.
Con placer indecible he leído el juicio robre dos escri­

tos, que en El Siglo Médico, núm. 1052 seinserta, de­
bido á la bien cortada pinina de ü. Francisco Castellví y 
Palíales, disiinguido médico de Gerona, que ocupa con 
sus artículos de vez en cuando, las columnas del citado 
semanario profesional, que lleva veintiún años do existen­
cia, ofreciendo á los numerosos lectores sana doctrina, en­
tusiasmo constante, actividad extraordinaria y conocimien­
tos que ilustran , á la vez que aprovechan en la práctica, 
á los que se consagran al sacerdocio de la ciencia y arto 
de curar.

Con un tacto esquisito, con una generosidad sin ejem­
plo, hace nuestro estimado cúmpañero el juicio critico de 
mi articulo anuncio , sobre los medicamentos de mi Far­
macopea Especial. i[uc‘ ofrezco á los médicos españides en 
el Manual que ya ha visto l;i luz pública; y colmándome 
de elogios que no merezco y distinguiéndome cuanto en su 
bondad i-cosiumbro, plantea una cueî lion que debe ven­
tilarse con la elevación de miras que es iniciada, y por esa 
razón voy á permitirme unas cuanlas reflexiones, que en 
mi humilde concepto soja necesarias al mejor acuerdo.

Las formas que emplea el Sr. Casteiví, convidm á un 
debate en que desligados de personalidad é inspirados en 
la ciencia, en la humanidad y en la sociedad los conten- 
diéiTte.a, se acbirar în puntos o-curos que auániuicamenle 
encontramos á cada paso en la aplicación déla Medicinay 
Earmacia, tamo Uis médicos, como los fai macéulicos.

Agradezco al cnlusiasla compañero, su juicio (|iie emite 
con franqueza y lejos de querellarme en io más mínimo, 
encuentro una satisfacción ; porque quien á los médicos 
españoles se dirige. es para que le oigan y para oiilus , y 
los actos públicos están siempre bajo la acci‘Ui déla críti­
ca sana y fecunda como la del Sr. Lastellví Si algo debe 
retirar el que desde hoy será uno de mis mejores amigos, 
no es otra cosa (pie los eligios inmerecidos que me pro­
diga , y que de todas veras quisiera merecer.

Esto sentado , surge la cuestión de los remedios secre­
tos, de los específicos, <le su anuncio, desu espendicion y 
de su prescripción, y es cuesiion tan dobAula, y es cues­
tión tan apasionada, que precisamente sólo Lita el debate 
solemne, concienzudo y desapasionado que inicia el mé­
dico de Gerona y iue acepto yo, farmacéutico de Madrid, 
«n la lirme creencia de que ha de surgir la luz que Iiace 
falla en tan anárquico punto,

Pero como el Sr. C>stellví comprende las alias razones 
que yo he tenido para ofrecer especialidades españolas, en 
compt-ien ia con las extranjeras, y el único obstáculo que 
encuentra para admiiir el pensamiento de mi Farmacopea
e.̂ pec'ul es el secreto que me reservo por ahora , la cues­
tión hoy está reducida á si el médico debe ó no, recelar 
■mejiearnentos de composición secreta, pero de los que 
sean manifiestas jus propiedades, su acción, sus virtudes, 
sus indicaciones, ó como quiera llamarse. Si es oportuno 
que el médico haga caso cuando se lediga «lié aquí un re­
medio cuya composiciiin no te imporia , que me reservo, 
P'To que te garantizo, y que aplicado en la enfermedad A, 
o B. realiza estas ó las otras propiedades; aplícale si quie­
res, porque antes que tú le han experimentado médicos 
de gran instrucción y práctica; médicos con cuyo acuer­
dóse ha fijado la formula y que con la aplicación que de 
ella hiui hi cho, han pedido luego las modificaciones nece 
serias para que sea útil siempre en ri ayor ó menor escala, 
y para que jamás perjudique al enfermo.»

El Sr. Castellví con franqueza dice, que no encuentra 
razones para que el médico suministre tales remedios, 
aun dadas las condiciones de garantía que acompañan, y 
sobre esto han de versar las reflexiones que voy á iiacer, 
no por tratarse de mis remedios, de cuyas buenas condi­
ciones no duda un momento, sino por aclarar este impor­
tante punto de la cuestión general.

Pregunto al Sr. Castellvi: ¿Cuando suministra á un en­
fermo el sulfato de magnesia, se fija un instante siquiera 
en que el azufre, el oxígeno y el magnesio, son los tres 
cuerpos simples que concurren ála fórmula, prescindien­
do del hidrógeno, que también concurre, pero del que 
puede hacer su abstracción? Si estudia aisladamente estos 
cuerpos, encontrará propiedades que no busca del con­
junto Si luego estudia el ácido sulfúrico por un lado, y el 
óxido de magnesio por otro ¿no encuentra que mientras 
el segundo ya le conviene como laxante y antiácido , el 
primero cs un veneno á la dosisenque usa combinado con 
Ja magnesia si le usara solo, que es un astringente á más 
corta dosis, y que es un refresco á dosis menor? ¿No ob­
serva después, que en la combinación de los dos, ó sea el 
sulíato de magnesia, ya quedan anuladas las propiedades 
del azufre y del magnesio , las del ácido sulfúrico , y que 
sólo permanecen en cierto modo Us de magnesia? ¿Pues 
qué sacaría en limpio el Sr. Castellví, si yo anunciara un 
purgante compuesto de azufre, magnesio, oxígeno é hidró­
geno? ¿Qué le importa que yo le diga, mi purgante es el 
sulfato de magnesia? Lo que lo importa sí, es saber (¡ue el 
sulfato de magriesi i es un purgnnte á tal ó cual dósis, y 
que puede usarse en tal ó cual circunstancia, y no en tal 
otra, y estoio sabe porque se lo dicen las Farmacopeas ofi­
ciales, las obras de los autores antiguos y modernos, los 
formularios, y porque so lo diio su catedrático y lo vió 
coníinnado en 1a clínica y lo ha visto después confir­
mado en su práctica. En Gerona tiene farmacéuticos 
que dicen al Sr. La>tellví, hé .iquí sulfato de magnesia que 
tiene estas propiedades y que yo garantizo, porque cuando 
me recelan sulfato de magnesia, despacho sulfato de mag­
nesia , y el médico no analiza el medícameiilo antes de 
usarle, como no tenga motivos que ie hagan dudar de la 
integridad del farmacéutico.

Pues auto en mi favor, dirá el Sr. Castellví, antes de yo 
usar el sulfato de magnesia, tengo sabido todo el secreto 
de su composición, por más que sólo me interese el resul­
tado que busco; y aunque así suceda con el Sr. Castellví, 
y suceda cuando suministra los infinitos medicamentos 
que tiene á su disposición, ¿comprende que todos los mé­
dicos pueden hacer el estudio analítico y sintético de las 
sustancias medicamentosas, el estudio íntimo del medica­
mento; comprende que el médico pueda dedicar la mitad 
dfi tiempo, en lo que no le inlereja necesariamente, 
cuando necesita lodo el tiempo disponible pai i observa 
los fenómenos diversos de .a enfermedad, sise propone 
no confundir una con otra en ese mar de síntomas, en ese 
laberinto de acciones y reacciones, de causas yconcau.sas?

Pues comprenda el Sr. Castellví, que yo en mi Farma­
copea especial le dico: «Purgante A,» su arción purgante, 
tomando una cucharada, ó una píldora, ó una pastilla, y 
que esto es igual á sulfato de magnesia, purgante lomando 
una onza. Es verdad que el autor ó la Farmacopea oficial, 
se lo dice con más autoridad que yo, pero no con más 
garantía, dadas las condiciones en que yo ofrezco mis re_ 
medios secretos.

(Se concluirá )

PRENSA MEDICA.

Inhalaciones de cloroformo contra la eclampsia 
de los niños.

Los notables resultados obtenidos por el Dr. Liegard 
con el cloroformo en la eclampsia puerperal,je indujeron

Ayuntamiento de Madrid



154 E L  SIGLO MÉDICO.

á emplearlo en la de los niños, siendo el éxito no ménos 
favorable.

En diversos artículos había insistido el autor en que se 
debían detener lo más pronto posible los terribles acce­
sos eclámpsicos, venciendo inmediatamente ese espasmo 
tenaz, cuya repetición es una nueva causa de congestión 
cefálica más fuerte, y favoreciendo así el curso fácil y 
normal de la sangre. Ésta teoría del espasmo no satisfacía 
enteramente al Sr. Liegard, porque el cloroformo podía 
calmar la crisis actual, y hasta preservar de otras nuevas, 
pero no remediaba la congestión, tanto más grave, cuan­
tas más veces se repitieran los ataques.

Las alternativas de turgencia y de depresión de los va­
sos del cerebro durante la vigilia y el sueño respectiva­
mente, no se han tenido en cuenta hasta que üurham pu­
blicó su Memoria sobre el estado del cerebro durante el 
sueño y durante las inhalacicnes de cloroformo. En la 
vigilia, la circulación cerebral es muy activa y el órgano 
está inmóvil, encajado en las paredes del cráueo, mientras 
que durante el sueño el cerebro está pálido y, perdiendo 
su turgencia, queda en un estado anémico.

Para tratar un niño que se supone eclámpsico es preciso, 
ante tod o , distinguir esta grave neurosis de la liebre ce ­
rebral propiamente dicha; la primera se manifiesta de 
pronto, casi sin síntomas precursores, mientras que la 
convulsión de la encefalitis va precedida de los síntomas 
que caracterizan á la fiebre cerebral inflamaloria: enroje­
cimiento y palidez alternativos, calor en la cabeza , pulso 
muy frecuente, soñolencia, estremecimientos, etc.

El autor recomienda el cloroformo, nosólo en la eclarnp- 
sia esencial, sino también en todas las convulsiones vio­
lentas y prolongadas, cualquiera que sea su causa; porque 
todo ataque, congestionando el cerebro, predispone á otro 
nuevo y cada uno agrava la enfermedad cerebral.

No como calmante y preservativo solamente, sino como 
medio curativo de la congestión cerebral aneja á los ata­
ques eclámpsicos de los niños, recomienda el autor el em ­
pleo inmediato de las inhalaciones de cloroformo.

Un niño de die» y ocho meses, alacado de fuertes con­
vulsiones, respiró vapores de cloroformo prescritos por el 
Dr. Droiiet, y al punto se fue sosegando, bastando muy 
pocos minutos para verle curado, puesto que las convul­
siones no se han repetido. Estas eran muy fuertes, pero 
apenas había trascurrido un cuarto de hora cuando se 
acudió con el cloroformo. Tanto ha interesado al referido 
profesor este resultado, que dice llevar siempre consigo 
un frascrito con cloroformo para remediar al puniólas 
convulsiones de los niño?.

Sin embargo, el Dr. Liegard cree que aun después de 
ah'unas horas puede el cloroformo dominarlos accidentes 
eclámpsicos de los niños.Uno, también de diez y ocho mc -̂  
ses, fué llevado por su madre oí 23 de Eaero último, á las 
tres de la larde, á casa de dicho médico, en un estado de 
adormeciinienlo que le duraba desde la noche anterior é 
interrumpido de voz en cuando por convulsiones. Su ca­
beza e.-taba muy caliente, la respiración era rápida y des­
igual, el pulso muy frecuente. El aulor refiere que Lomó 
un frasco con cloroformo é Iiiz; respirjr al niño ocho ó 
diez golas vertidas en im pañuelo. Al principio aburaba 
con dificultad é irregiilarmente, pero Ineg) lo hizo con 
más libertad . empezaron á disminuir la rigidez y las sa­
cudidas de los miembros, y afiaJieudo todavía algunas go­
tas del anestésico, se obtuvo á los pocos minutos la calma 
más completa. El citado profesor prescribió entonces ca­
taplasmas sinapizadas á h s pies y recomendó á la madre 
repetir la misma inhalación cada vez que se reprodujeran 
los ataques, como lo hizo una vez y con energía durante 
dos ó tres minutos. Posteriormente el niño no lia vuelto 
á tener convulsiones.

De estas observaciones deduce el Dr. Liegard que las 
inhalaciones de cloroformo en la eclampsia de los niños 
obran, no sólo como anliespasmódicas, venciendo este 
terrible espasmo y restableciendo en seguida la calma, 
sino produciendo una anemia cerebral, una doscongcslion,

una depleeion sanguínea considerable que se opone á nue­
vas crisis y remedia así !a congestión cerebral, haya sido 
causa ó efecto de las convulsiones.

El autor concluye su artículo, publicado en la Tribuno 
medicale, dando un precepto práctico, tal es el deque así 
como en el télanos, en el ¡listerismo, y en la eclampsiapuer~ 
peral no basta producir una anestesia de algunos minu­
tos, sino con arreglo á la duración de los ataques, y por 
más tiempo, en la eclampsia infantil hay que prolongar el 
sueño á proporción de la fuerza y de la duración de la 
crisis hasta que se haya logrado dominar bien la propen­
sión convulsiva, tendencia que es tanto más pronunciada 
cuanto más intenso y repetido haya sido el ataque.

Estando demostrado que el sueño olorofórm ieo posee 
realmente la propiedad de descangestionar el cerebro, 
seria también racional provocarlo en la fiebre cerebral in ­
flamatoria, como medio antiflogístico, que puede ayudar 
perfectamente á las evacuaciones sanguíneas, á las fric­
ciones mercuriales, etc.

Del eucaliptus glóbulus, como preservador de las 
fiebres de acceso.

Según varios documento.? presentados á la Academia de 
Ciencias de París por el Sr. Gimbert de Cannes, los re­
sultados obtenidos por los i'^gleses mediante el cultivo del 
eucalipUis glóbu'.us en la C'donía del Cabo, lian sido 
los más satisfactorios; habiendo cambiado completamente 
en dos ó tres años el aspecto y condiciones climatéricas 
de las regiones insalubres de aquella posesión.

En Argelia el colono M Crattiers, iiiieño de una finca 
situada en Gondouch, cerca de la ribera líamyze, á 32 ki­
lómetros de Argel, plantó en la primavera del año 1807 
trece mil pies de eucaliptus con objeto de neutralizar la 
acción de las emanaciones de aquella sobre los arrendata­
rios y sus sirvientes, que cada año eran cruelmente mal­
tratados por la, fiebre palúdica. Dc.'de el mes de Julio si­
guiente, los arrendatarios gozaron de inmunidad notable, 
á pesar de que los árboles apenas median dos ó tres me­
tros de elevación; posteriormente la población sedenta­
ria ha quedado libre de las fiebres.

La quinta de Bm Machydlm, inmediata á Constantina, 
era notable hace algunos años por su insalubridad, á cau­
sa de las praderas pantanosas que la tapizaban en invier­
no y en verano. Al presente todo ha desaparecido; 14 000 
pies de eucalyplus han desecado el suelo en cinco años, y 
purificado la atmósfera de una manera ostensible, sin que 
los labradores padezcan ya calenturas accesionales, go­
zando sus hijo.? de la mejor salud y robustez

Cerca de Constantina también, y en el ingenio del Guú. 
rodeado de un pantano, cuyas e!nanac¡on='S insalubres ha­
cían imposible el trabajo durante el verano, M. Sauliére 
tuvo la idea de sembrar gran número de eucaliptus; en 
tres años se han convertido en parque cinco hectáreas de 
suelo cenagoso; las aguas han sido literalmente bebidas 
por los árboles, y los obreros no son ya afectados por la 
fiebre. La misma revolución higiénica se ha verificado á 
consecuencia de plantaciones igualas y en grande escala, 
en la hacienda de la Maison-Carree. cuyos habitantes su­
cumbían antes al paludismo. Estos portentosos y rápidos 
resultados se hallan consignados en un informe emitido 
por U’) jurado agrícola, cuya autenticidad por consiguien­
te no debe ser recusable.

La rapidez con que crece el eucaliptus, la cantidad da 
agua que absorve y las emanaciones aromáticas que des­
prende, recomiendan su cultivo en todas Us regiones mal­
sanas en que la falta de heladas permita su libre de-ar­
rollo.

El mismo M. Gimbert en nota'posterior consigna quo 
parle de la gran cantidad de agua absorbida por el eucalip' 
tus en flor, es devuelta á la atmósfera en forma de secre­
ción líquida, azucarada y aromática, producida por el pis­
tilo, la porción del ovario que lo rodea y por el boloncillo 
sobre que se insertan los estambres. En esto es probable
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consista parle de la influencia higiénica favorable que el 
fomento de este árbol ejerce en las comarcas paniaiiosas.

[J o u r n a l  d e M ed ic in e  et d e  C liiru rg ie  p r a l iq u e s .)

Tratamiento de la pienro-neumonia por la ipecacuana; 
acción de esta sustancia sobre el ciclo térmico, esfigmico

y neumático.

En la G azeia  íwcdícíí d e  L isb o a  consigna el Dr. Da Costa 
Alvarenga dos observaciones, que acreditan la influencia 
de la ipecacuana bajo la forma de infusión (de 5 á 8 
gramos para 200 de agua) sobre el curso de la inflama­
ción del pulmón y de la pleura. No se ha contentado el 
Sr. Alvarenga con obtener la acción terapéutica de dicho 
medicamento como lo han hecho los demás clínicos (jue 
la han ensayado, sino que ha seguido paso á paso el c icb  
térmico y los demás fenómenos susceptibles de medición

Un enfermo de 22 añus de edad, linfático, de buena 
oonslitucion, sirviente, padecía una pleuresía aguda del 
lado derecho, y pocas horas después de haber lomado la 
infusión de ipecacuana, bajó de temperatura mien­
tras que el pulso se hizo más frecuente (en 16 pulsaciones 
por minuto). Al dia siguiente, 4.® de enfermedad, ha 
hiendo lomado la segunda prescripción del medicamento, 
la temperatura sólo disminuyó 0°,2, en tanto que el pul­
so rernitió en 24 pulsaciones. En los días sucesivos la in­
fluencia de U  infusión de ipecacuana sobre el calor in- 
leruo, á la sazón casi fisiológico, fue poco sensible; pero 
el pulso se fué haciendo cada vez ménos frecuente, aún 
después de haber suspendido el medicamento, llegando 
a 52 pulsaciones por minuto.

Conviene advertir que no hubo vómitos, á pesar de lo 
cual se obtuvo la curación. El Dr. Chauffard, que ha re­
comendado últimamente la infusión de la ipecacuana en 
el tratamiento de la neumonía, supone que, cuando el re­
medio se tolera bien, esto es, cuando no determina vó­
mitos ó deyecciones intestinales, no produce efecto. Esta 
idea no se confirma en el liecho referido.

En otro caso de pleuro-neumoiiia aguda del lado iz­
quierdo, observada en un individuo de 25 años de edad, 
de temperamento mixto, constitución mediana, estatura 
regular, la temperatura bajó 0*,7 el mismo dia en que tomó 
las dos terceras partes de la infusión prescrita, sin haber 
se modificado nada el pulso. Administrada tuda la infu­
sión, que provocó vómitos, la temperatura descendió l«,5 
relativamente ¿ la primitiva medición, es decir, hasta el 
nivel normal, asi como el pulso en 28 pulsaciones. En ios 
días siguientes la temperatura fué en disminución aún des 
pues de suspender el medicamento, llegando al inínimuii 
de 36^2, espepto en un dia, que se recrudeció la dolencia.

De estas observaciones se deduce que la ipecacuana 
posee upa acción deprimente sobre la leiiperalura y el 
pulso, siendo más pronunciada, más pronta y más dura­
dera sobre la primera.

Mecanismo de la intoxicación aguda por el mercurio.

S^un Rabuteau, las sales de mercurio abolen lacón- 
raclilidad muscular y no afectan á los nervios motores.

PÍ corazón suspende sus coniracciones 
por parabais de sus fibras mu.ículares, minnlras que los 
demás músculos no se afectan ó se afectan poco, porque no 
eciben sino a lo sumo con mucha dificultad el veneno. 

Las dosis dehiies detienen la contracción cardiaca de un 
modo lento, y producen poco á poco una parálisis total de 
os músculos que han podido recibir el tóxico, mientras 

que los que no le reciben siguen contrayéndose normal­
mente.

Tal es la marcha de la intoxicación aguda. Gomo se vé 
jas sales de mercurio obran como las de bário, aunque coií 
menos prontitud sin duda, porque se difunden más lenta- 
mente en el organismo.

Pero en la intoxicación crónica por el mercurio se ob- 
erva una alteración evidente del liquido sanguíueo. Se ha

dicho que las sales de este metal, despiie.s de haber pene­
trado en la sangre circulan en este líquido en el estado 
de albúminato soluble en el esceso de albúmina del plas­
ma ; sin embargo, esto es una mera hipótesis y de difícil 
aplic.uion al mercurio metálico absorbido por la superfi­
cie cutánea.

En realidad no se sabe qué papel hace el bicloruro de 
mercurio en la sangro; se sabe solamente que esta sal, lo 
mismo que los demas compuestos mercuriales, disminuye 
el número de les glóbulos rojos, y produce por consiguien­
te la anemia. Acaso el mercurio sustituya al hierro en la 
liernoglobulina. la cual se destruye por esta causa. El plas­
ma parece modificarse también. Gonsecnlivamente al tras­
torno de la nutrición que determina el mercurio, el epite­
lio de los tubos uriníferos sufre una degeneracioa grasosa, 
de donde resulta la albuminuria. ' ’

No se sabe si en la intoxicación por el mercurio la orina 
puede contener albúmina antes de haberse alterado los 
tubos uriníferos. Esto parece probable sin embargo; en 
cuyo caso la albuminuria será consecutiva á la alteración 
primitiva del plasma.

Mediastino-pericarditis callosa y pulso paradójico.
Esta enfermedad tiene su asiento en el pericardio y en 

el tejido fibroso del mediastino; es una inflamación inters­
ticial del pericardio, cuya superficie presenta depósitos 
callosos de origen inflamatorio. La cavidad mediaslínica 
está invadida por producios análogos, que rodean á los 
vasos gruesos disminuyendo su calibre.

Los síntomas clínicos déla afección son los mismos que 
en la pericarditis crónica con adherencias. Obsérvanse 
además dos fenómenos muy singulares (palognomónicos): 
durante la inspiración, el pulso arterial se deprime mien­
tras que las venas cervicales se hinchan si el movimiento 
de inspiración es un poco fuerte.

El profesor Kussmaül, que acaba de hacer un estudio 
(le e^te padocimicuto, llama la aienrion sobre un Jiccho 
señalado por Griesinger, y dos observaciones, que le son 
personales, de las caa es deduce que la pericarditis callosa 
no es tan rara como se cree generalmente. (B e r l in e r  K l i n  
W o e h . )

PARTE OFICIAL.

ACADEMIA DE MEDICINA DE MADRID.

Sesión literaria del 18 de Diciembre de 1873.
Leida y aprobada el acta de la sesión anterior y de:«pues 

de haberse dado cuenta de varias comunicaciones y obras 
recibidas, se procedió á continuar la discusiim pendiente 
y el Sr. Olavidc continuando su interrumpido discurso, 
dijo:

En la última sesión llegué á la cuestión del uso del ári­
do fénico en las viruelas , respecto de cuya terrible 
enfermedad se cree generalmente que es una liebre de­
puratoria , que «s conveniente y aun preciso respetar. 
Asi opinó el Sr. Alonso, como los demás señores acadé­
micos qijo han tomado parle en la discusión.

Yo creo que la viruela es una liebre esencial que tiene 
fenómeno.'! críticos, pero hago esta pregunta, ¿se cree que 
el pús de las pústulas es la depuración de la enfermedad? 
¿O se cree por el contrario que basta para la depuración 
la mancha ó la causa que origina la mincha? Según se 
opine do uno ú otro modo, se respetará más ó ménos 
tiempo la depuración.

Por mi parte creo respetable la viruela hasta el punto 
de iniciarse la erupción; pero la supuración me {farece 
provocada y sostenida por un cuerpo eslraño, el parásito, 
que se deposita en los folículos cutáneos.

Todos, pues, nos unimos en el primer periodo de la
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erupción hasta la presentación de los parásitos en la piel y 
en las mucosas; pero llegado el segundo período, yo ata 
co el fermento que se convierte eu un foco de irritación 
y de infección.

La gravedad de la viruela depende del número de 
granos en e»le si’guiido período. La erupción muy coti- 
iiuenlees como una quemadura general y de aquí su gra­
vedad.

Me fallaba, en comprobación de mi teoría, probar que 
sólo se inocula las viruelas con un pús en ([ue haya sé - 
res parasitarios, y que estos se destruyen con el ácido fé­
nico; pero no puedo entrar de lleno en tales cuestiones 
que exigirían un debate especial.

La viruela exige dos clases do medios; unos contra la 
eníermedad, otros contra el cootagío y la irifeccioii. Tra 
lando á los variolosos con el ácido fénico se evita al nie-^ 
nos la propagación del mal. Asi pues, por de pronto está 
probada la utilidad de dicho ácido como desinfectante.

La epidemia actual, que ha hecho en Madrid 4Ü6 victi­
mas el mes de Noviembre último, seria una escelente 
ocaíion para probar las virtudes deláciilo fénico; pero no 
me puedo detener sobre este punto y voy á pasar á otro.

Mis ideas acerca del cáncer son las de! Sr. D. Federico 
Rubio, que \o acepto. El cáncer no es una unidad pato 
lógica: es la última manifestación dt la escrófula, del 
herpelismo, del reuma, etc. Así es que no tiene células es­
peciales.

Por eso para tratar el cáncer es preciso combatir su 
causa.

El ácido fénico, que es anestésico y desinfectante, no 
puede menos de ser útil contra una enfermedad tan dolo • 
rosa, que produce flujos félidos y termina con una caquexia 
profunda.

Asi, pues, conviene el ácido fénico en el cáncer, al me­
nos, para obtener el alivio de muchos síntomas.

El Sr. Alonso terminó combatien lo la idea de convertir 
el ácido fénico en una panacea; pero en mi opinión, este 
medicamento no hace más que ser útil en muchas cnlér- 
inedades, como la quina, el mercurio y otros.

Nada diré a! Sr, Oaslelo sino felicitarle por su brillante 
improvisación. El Sr. Colmeiro nos dijo lo que sabia de 
la cicuta, procurando tal vez conciliar todas las opi- 
niones.

Por mi parte confteso que al principio de mi práctica 
me admiré de que se pudiera administrar la cicuta en tan 
altas dosis como la veia propinar al Sr. Pinilla; y estudiando 
este punto, hallé que ya en una obra de Lievig, publicada 
hace algunos años, se decía que la planta desecada perdía 
la cicutina, con lo cual no tuve ya inconveniente en ensa­
yar las altas dósis del estrado.

Además las preparaciones de cicuta que tienen cicutina 
no son resolutivas; al contrario, hacen supurar con ma­
yor rapidez. El estrado de cicuta es resolutivo y sin duda 
lo deberá á algún otro principio.

El Sr. Colmeiro aconsejaba enrayar la cicutina, pero se
encontraria con que, usada esta á la dósis d« 12 ó 14 g o ­
las como hace el Sr. Bazin, no era resolutiva sino propia 
para hacer supurar.

El Sr. Calvo, con la facilidad que le es propia, entre 
muchas objeciones menos importantes, me hizo algunas 
de que voy á hacerme cargo.

Prescindo del empirism.') que nos atribuya al Sr. Gáste­
lo y á mí, pues ya creo haber demostrado qué criterios 
científicos me han guiado siempre.

Dice el Sr. Calvo que así como los agentes morbosos son 
solo provocadores de Ja enfermedad, los medicamentos 
son sólo provocadores de la curación. Pero la verdad es 
que, si ciertos remedios estimulan al organismo para que 
se cure á si propio, otros curan por sí y á pesar de la na­
turaleza. La sarna no se cura nunca como no se la comba­
ta; el cálculo vesical no se elimina como no se le estrai- 
ga, el opio es unsedante directo del dolor, y lo mismo suce­
de con otros muchos mediCinientus. Asi pues no es abso­
luta la teoría asentada por el Sr. Calvo.

Cree también el Sr. Calvo que la mayor parle de las 
enfermeilades se curan por si solas; pero esto no es cier­
to sino en parle; pues los mismos cuidados higiénicos 
son remedios de imporiancla.

Hay muchos errores vulgares, como el de decir que el 
tiempo todo lo destruye, lo cual no es verdad, porque el 
tiempo no destruye nada, quien destruyo son los agentes 
fisicosyquímicos y los parásitos vegetales, y lo mismo su­
cede con algunos errores de los médicos que se parecen á 
estos errores vulgares.

El Sr. f ’alvodijo quosiempre se opondría á la adini- 
as altas dósis, por ser peligrosas; mas ad-nistracion de las altas dosis, por ^  

viértase que precisamente nos citó un caso^en (|ue no 
debió darse el medicamento, y si este causó perjuicios, 
fué por no estar indicado.

Habló también de localidades, de climas, etc , lo cual 
ciertamente solo se ha de entender respecto de las inodi- 
licaciones en el uso do los medicamentos, no para cambiar 
de plano las indicaciones de los niismos.^

En otra so-ion dijo el Sr. Calvo de la cicuta, que era un 
sedante que imitaba los elementos de los neoplasmas, cosa 
que á la verdad no entiendo y no es posible tampoco de­
mostrar esperimentaluicnte.

Nos aíinnó también, que es imposible hacer abortar 
las enferinedadcs, y aunque ya se h i hablado mucho de 
esto, voy áafiadir dos palabras:

Para que aborten las enfermedades, es preciso que estén 
en su principio, y no como aquí se ha (juerido, ya bien 
de-arrolladas. Todos los envenenamientos, aunque sean in­
fecciosos, pueden evitarse ó iiacerse abortar cuando se 
acude á tiempo. Más adelante ja  no es posible hacer 
abortar, sino curar.

Dijo también el Sr. Calvo que yo quería esplicar por 
el parasitismo todas las dermatosis. Sólo conleslaré, para 
concretarme, que yo admito tres clases de afecciones cu­
táneas; parasitarias; 2.*, de causa esterna ó artificia­
les, y 3.", de causa interna Las primeras son las menos 
numerosas y sólo se comprenden entro ellas hasta hoy 
seis ó siete especies morbo.'^as No soy, pues, esclusivista 
en dermatología, aunque espero incluir entre las eiiíer- 
medaJes parasitarias todas las contagiosas.

De la gangrena hospitalaria dijo que no era útil en ella el 
ácido fénico, sino la ventilación; pero el criterio de la 
ventilación es el mismo que preside a! uso de los desin­
fectantes.

Con el discurso del Sr. Santero estoy conforme casi en 
totalidad; dijo que podía haber peligro en hablar mucho 
de altas dósis, porque se podia favorecer imprudencias. Por 
eso principalmente hice imprimir rni opúscu lo; para 
que consten en lodo tiempo las dósis y formas que 
aconsejo.

Aludió el Sr. Santero á la farmacopea oficial rediclada 
por esta Academia: y á la verdad que yo creo (jue debo 
publicarse anualmente un apéndice que la ponga al nivel 
de los adi lanlarnienlos modernos. De lodos modos, nadie 
sostendrá que debamos siempre atenernos á las dósis que 
seí'ala.

El Sr. Benavenle es el único académico que me ba 
contestado con hechos, y los hechos que iia citado sop 
una comprobación de que no me he equivocado en mi 
cálculo.

Respecto de la cistitis creo y sostengo que no la oca­
siona el ácido fénico, si bien suscita este medicamento fe­
nómenos relativo.s al aparato urinario.

El Sr. Iglesias lia pronunciado discursos eruditísimos 
que no puedo inénos de aplaudir.

Mas por lo locante á los envenenamientos con el ácido 
fénico que ha citado para asustar á los prácticos, sólo je 
diré que yo he dado muchas veces este remedio hasta la 
dósis de 60 gramos, sin observar jamás indicios de enve­
nenamiento.

¿Qué caso haré, pues, de los Iiechoscitados por el señor 
Iglesias y que él no ha visto ni puede garanlizarV 

‘ E.xperiineníe el Sr. Iglesias por sí, y de este modo se

pondrá
eslacíoi

El S i 
en bre  ̂
rido el 

Habí 
lilis qi 
lilis va 
epideiT 
ni Caz 
cita la 

Ade 
admin;
susper 

Ni e 
fénico
son p< 
misma 

Poi 
la brea
iinnar 

Nad 
duzca 

Alie 
de qu( 
losam' 
de ric 
do en
mvicr 
resull 
lomás 
croioi 
car p( 

A f 
hora.

El
como 
nuncí 
sus ic 
cosas 
asusti 
einba 
prud( 
en.ur 
niño 
cesid 
delan 
cuesi 
sus d 
mejo 
de vi 

El 
Sr, C 
lo cu 
nave; 
taiiib 
meni 
no b 
bron 
Ülav 

Ai 
y no 
ridai 
disli

Ce 
levai 
del a

Ayuntamiento de Madrid



E L  S IG L O  M É D IC O .

do las 
es cier- 
jiénicos

• que el 
trque (1 
agentes 
(no su* 
recen á

1 adini- 
aas ad- 
que no 
■juicios,

lo cual 
1 modi- 
;anil)iar

era un
as, cosa 
)co de-

ahortar 
icho de

le estén 
a bien 
;ean in- 
indo se 
í hacer

;ar por 
‘ó, para 
nes cu- 
rliíicia- 
menos 

3ta hoy 
isivisla 
enfer-

i ella el 
) de la 
desin-

casi en 
mucho 
as. Por 
; para 

as que

helada 
le debe 
al nivel 

nadie 
isis que

•\ señor 

iodo se

pondrá en el camino del verdadero progreso, evitando el 
estacionarse en épocas históricas más ó raénos remotas.

El Sr. Benavents para rectificar dijo; Voy á desliacer 
en brevísimas palabras una equivocación en que lia incur­
rido el Sr. Olavide.

Habló este señor de cistitis variólica en lugar de la cis- 
lilis que yo atribuyo al ácido fénico. Pero no hay tal cis­
titis variólica. No solamente no la lie visto yo en muchas 
epidemias á que heasbtido, pero ni Sydenhain, ni Franck, 
ni Cazenave, ni ningún profesor ha observado jamás ni 
cita la cistitis variólica.

Además la cistitis observada por mi coincidió con la 
administración del ácido fénico, y se detuvo en cuanto se 
suspendió la medicación.

Ni es razón en contrario alegar que no puede el ácido 
fénico producir la cistitis, porque Ja cura; puesto que no 
son pocos los medicamentos que curan precisamente las 
mismas enfermedades que producen.

Por otra parle, es lógico que el ácido fénico, esencia de 
la brea y demás balsámicos, que se eliminan por las vías 
urinanarias, pueda irritar las mucosas.

Nada tiene pues de eslraño que en ciertos casos se pro­
duzca la cistitis por altas dósis de ácido fénico.

Ahora rne haré cargo del argumento del Sr. Olavide 
de que nO debía procederse siempre demasiado meticu* 
losameií(e;quesi por ejemplo se ensayara de nuevo el aceite 
de ricino, no habría razón para empezar porgólas tenien­
do en cuenta hs dosis del aceite cíe crolon-liglio. Pues 
invierta el Sr. Olavide las condiciones del caso, y vea loque 
resultaría, si conocidas las dósis del aceite de ricino, las 
tomásemos por norma para comenzar los ensayos del de 
croion-tiglio. No hay duda que vale más en todo caso pe­
car por escesiva prudencia.

A esto limito mi rectificación por lo avanzado de la 
hora.

El Sr. Iglesias rectificó también diciendo, que él, asi 
como los demás señores académicos, no habían querido 
nunca combatir en globo al Sr. Olavide, sino algunas de 
sus ideas; qué tampoco había tratado de hacerle decir 
cosas que no hubiera dicho; que no se bab a propuesto 
asustar á los prácticos en el uso del ácido fénico, que sin 
embargo debía insistir en la necesidad de proceder con 
prudencia, puesto que muy recientemente se ha publicado 
en un periódico un nuevo caso de envenenamiento de un 
niño por una lavativa de ácido fénico; y que no tenia ne­
cesidad de que el Sr. Olavide le aliente para mirar hácia 
delante; puesto que é! habia propuesto sólo estudiar las 
cuestionen y los medicamentos bajo todos sus aspectos y 
sus diversas formas; persuadido de que asi se representa 
mejor el progreso que dejándose llevar de un solo punto 
de vista.

El Sr. Iglesias- continuó diciendo que en su concepto el 
Sr. Olavide habia modificado un poco sus creend'is, de 
lo cual se felicitaba; que no era exacto que solo el Sr. Be- 
navenle le hubiera contestado con hechos; puesto que él 
también habia usado el ácido fénico e terior é irlerior- 
menle, entre otros casos en la viruela, sin resultado algü 
no beneficioso; y que también él habia administrado el 
bromuro de potasio, sin un éxiio tan* feliz com o el señor 
Olavide.

Añadió que en su concepto la conicina era un resolutivo 
y no podía admitir de ninguna manera, á pesar de la auto­
ridad respetable del Sr. Bazin, que obre de un modo tan 
distinto del estrado.

Con lo cual y siendo pasadas las horas de reglamento, se 
levantó la sesión y se dieron por terminadas las literarias 
del año actual.

Kl Secretario perpélno, 
íMatías Nieto Seruano.

M ON TE-PÍO  F A C U L T A T I V O ,

M E M O D IA  Y  C U E N T A  G E N E R A L
correspondientes al segundo semestre de 1873 ,<iu0 la

Junta directiva del Monte-pío Facultativo presenta
á la de Apoderados para su examen y  aprobación.

SiixonES Apoderados :

E n cu inplira ien lo de lo d isp u estoon e l artículo iS ld e l  R e­
glam ento, la Junta D ircctiv.i tiene la honra de elevar á )a 
consideración  de e.sa Superior de A poderados el estado e c o ­
n óm ico  ■y adm inistrativo ilcl M onte-p ío  al term inar el .sí- 
gundo sem estre del año próxim o pasado.

Fn este periodo lian ingresado en nuestra benéfica S ocie ­
dad D. Javier Santero y  Yan-Baum berghen, profesor do m e­
d icina residente en M adrid, con  diez acciones de prim era 
clase, y  D. Agustín M eiiton Alvarez, profesor do m edicina 
residente en Y illavieja, [irovincia de Salam anca, con  seis 
accion es de quinta clase.

Ha fallecido D. Cristóbal Royra y  R om ero, que ha dejado 
derecho á pensión , y  ha perdido su sd erecb os  D. F élixC asta- 
ñer y  A znar, do la  delegada de Zaragoza, p or  falla de pago.

Se han declarado las pensiones solicitadas por doña En­
carnación  y  doña Eloísa Castro y  F uischennan, huérfanas 
de D. Antolín Rom án de Castro, con  e l haber de 3 .2 i0  reales 
anuales, y  doña Valora Barber, v iuda de D. Cristóbal B oy ra y  
Rom ero, con  e l de 2 .1 6 0  rs ., y  la de ju b ila ción  á favor de don 
Pedro Roa y García, con  el de 1.800 rs .; y  han sidosubrogadas 
á favor de doña María y  doña Luisa G onzález y  Serrador, 
huérfanas de D. Frutos G onzález, la pensión  qu e disfrutaba 
su m adre dona Rosa, co n  e l haber de 2 . ICO rs., á D. Ramón, 
D. F ian cisco , D. Juan y  doña Elvira Jnst y  Xaum ar, huér­
fanos de D. Francisco, la qu e  disfrutaba su m adre doña Re­
m igia, con  e l de 3.600 rs ., y  á D. Pascual Ezquerra y  Blas­
co , huérfano de D. F el:pe Ezquerra, la qu e tenía su m adre 
doña Ignacia, co n  el de 1.800 rs.

De lo  cu a l resulta, que, a l finalizar el sem estre anterior, 
se hallaban inscritos 306 socios ; y  que habla  89 pensiones 
procedentes de épocas anteriores, qu e  con  tres m ás del se ­
m estre á qu e se refiere esta M em oria com pon en  un  total de 
9.2, habiendo caducado la  m itad de la últim a de las s u b ro ­
gadas.

La recaudación  del d iv iden do 2tí qu e  ha correspondido 
satisfacer á los sócios en este sem estre ha ascendido á la 
cantidad de 60.406 rs. y  24 céntim os, y  la de la cuota de 
entrada de los qu e se hallan pendientes de este pago, á la 
de 3.764 rs. y  60 céntim os; á cuyas partidas h ay  qu e agre­
gar 72 rs. p or  indem nización  de gastos de espedientes.

Estas sum as, unidas á la existencia del sem estre anterior, 
qu e fué de 107 .235 rs. y  58 céntim os; con  m ás la de 1.000 
reales qu e la Central do A niuitectos abona por el a lqu iler de 
las habitaciones qu e se la tienen cedidas para celebrar sus 
ju n tas, la do 500 que p or igual concepto salísLace la M édi­
co -farm acéu tica , la de 27.952 á que ascendió el im porte de la 
venta <lc los cupon es de las ü bligacioucs de ferro-carriles 
correspondientes al prim er sem estre de 1873, y  la de 106 
reales 40 céntim os de lo s  cu pon es tam bién  en a jen a d os del 
3 por 100 correspondientes á los títulos qu e d ió la Caja do 
Depósitos p or la tercera parte en papel de la única carpeta 
realizada en 29 de Enero del ano p róx im o pasado, produ ­
cen  un total de '261.036 rs. y 72 céntim os.

Por la cuenta (fue acoinp.Tña se enterará la Junta de que ios 
pagos y  gastos de la Sociedad en d icho sem estre han ascen­
d ido á la cantidad de 90.000 rs., 76 cents.; cu yo  im porte 
com o se advierte, ha sufrido e l aum ento de 3.173 rs. y 12 
cents, sobre lo presupuestado por la D irectiva y  aprobado 
por esa Junta en 22 de Abril de 1873, á causa do las p en sio ­
nes declaradas y abonadas en el m ism o período con  arreglo 
á lo  prevenido en el Reglamento, habiendo sido aprobadas 
dichas partidas por esa Junta en 26 de N oviem bre últim o, en 
el S u p lem en to  a l P resu pu físlo  d el a c in a l  setn eslrei^ de  donde se 
d edu ce qu e  hubo uu reiium cnle en a rca s  de I <1.036 rs. 36 
céntim os.En virtud del a cu erd o  de esa Junta de 26 de N oviem bre 
ú ltim o, fundado en  la im posibilidad de hacer efectivo en la 
Tesorería de Hacienda pública el im porte  de los cupon es 
vencidos en e l prim er sem estre del año anterior, se procedió 
á su enagenaoion por e l señor Tesorero general, autorizado 
al efecto, con  intervención  del agente de Cam bios y  Bolsa 
D. Garlos Jiménez Bretón; lo  que tuvo efecto en  10 de D iciem -

Ayuntamiento de Madrid



158 E L  S IG L O  M É D IC O .

bre, al cam bio  de 40 p or lOO de daoo  los de las O bligacío- 
iiés dé ferro-carrilesí y  de 30 por 100 los de los títulos 
del 3 por 100, obteniéndose ün im porte líqu id o  de 27.952 rea­
les de los prim eros y  de 106 rs. 40 cents, de los segundos, 
descontados ios derechos del agente.

En e l sorteo celebrado en 22 de D iciem bre del año últim o 
han salido am ortizadas d oce  de las O bligaciones de fo rro -ca r ­
riles, de á 2.' 00 rs., de las qu e posee la Sociedad, señaladas 
con  los núm eros 436.424 y  436.422. y  del 630.421 al 630.430; 
las cítales fueron presentadas á la  D irección  de la Deuda á 
su debido tiem po.

Por últim o, en lo  relativo á la parto legislativa de nuestra 
asociación, ha tenido esa Junta q u e  adopta r un acuerdo tran­
sitorio y  escepcional, á propuesta de esta D irectiva, qu e e x i­
gía la justicia  en  favor de los com pañeros qu e resideu eu 
puntos dom inados p or la guerra c iv il.

Alen tiendo, en  efecto, á la  im posibilidad en qu e se hallan 
lo s  sócíos dom iciliados en varias de las provincias á donde 
esta ha cundido, de poder satisfacer sus d ividendos en  los 
plazos reglam entarios, acordó en 7 de Enero de este año, ¡[ue 
«á los socios residentes en los distritos á donde so extienda 
»la guerra c iv il in terrum piendo las com unicacion es con  las 
»capítales en  cu yas Tesorerías d eb eq  pagar sus cuotas, se le s  
vadmita en todo e l trim estre e l pago del d ividendo qu e  en 
»cada uno de e llos les corresponde satisfacer, com o hecho en 
«plazo ordinario.»

En el caso prescrito en e l acuerdo anterior, y  sin q u e  hasta 
la fecha hayan podido verilicar e l pago del d iv iden do corres­
pondiente al segundo plazo del sem estre á qu e se refiere esta 
M em oria por resid ir precisam ente en las provincias V ascon -
tadas y  o e  Navarra, se encuentran los socios D. Juan Baran- 

iaran, D. A m brosio Ortiz y  Laredo y  D. R oque Larrainzar, 
qu e siem pre han cum plido con  puutualidad. Y  la  Junta 
Directiva llam a la atención de esa Superior de A poderados 
sobre e l estado en qu e estos se lia llao, qu e sin cu lpa suya se 
ven  condenados á perder los derechos de socios p or no 
haber podido aun hacer efectivo en  el últim o trim estre el 
pago de sus cuotas, y  estar fuera, p or  lo lauto, de la c o u -  
cesion  que para tales casos se h izo en e l acuerdo qu e p re ­
cede .

Hállase tam bién en caso excepciona l p or iguales causas el 
sócio  D. José M auuel Saez de la Cueva, residente en Lelva, 
p rovin cia  de Logroño; e l cual, no habiendo podido satisfacer 
e l d iv iden do ep  e l sem estre, lo  verificó  p o r  libranza en 2o 
de enero. Com o el pago se ha realizado m era del seme.stre, 
debe  quedar en suspenso de sus derechos, según lo  p reven i­
do eu el art. 21 de los Estatutos, y  sujeto á expediente de 
rehabilitación , n o  com prendiéndole tam poco el acuerdo cita­
d o ; á no ser qu e la Junta estim e ju sto  dispensarle por ¡as 
razones expuestas, y  determ inar q u e  e l pago ya hecho se 
estim e com o en  tiem po hábil.

La D irectiva, p or  ú ltim o, tiene e l sentim iento de p on er en 
con ocim ien to  de esa Junta, qu e  ha fa llecido e l A poderado 
p or Madrid D. N em esio Carabias, cu yo  lugar debe  ocu par el 
supernum erario  á quien corresponda con  arreglo á lo d is ­
puesto en  e l artícu lo  4 15 del Reglam ento.

C onsolador es, señores A poderados, q u e  e l Arme c im ien ­
to en q u e  la  Sociedad se apoya con  Estatutos cu ya  bondad  es­
tá dem ostrando la experien cia , y  la previsión  de los Cuerpos 
gubernativos, sostengan in có lu m e nuestro benéfitío Institu­
to al través de una época tan calam inosa y  com batida  p o r  
e l huracán de una política desencadenada, contando con  s u -  
ñcientes recursos para atender á las ob ligacion es q u e  está 
com prom etida á sostener. Consuelo y  satisfacción  para los 
asociados, y estím ulo para los profesores qu e aun no han 
pensado bastante en atender á la suerte de sus fam ilias s e - 
guu  los fines de esta benéfica  institución.

Cuenta general correspondiente al segundo semestre
de 1873.
Cargo.

Rvn. Céntfi.

E xistencia en  e l anterior sem estre según la 
cuenta publicada e n  22 de Setiem bre ú l­
t im o . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .    467.235,58

Recaudado p or d iv id en d o . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  60 .406 ,24
Idem  por cuota de entrada. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  3 .764 ,50
Idem  p or indem nización  de gastos de exp e­

dientes . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  72
Idem  de la  Sociedad de Arquitectos p or la 

cesión  de uaa  parle del lo c a l, . . . . . . . . . . . . .  4 .000

Evn. Géuts.

Idem  de la Sociedad M édico-farm acéutica
por id . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .

Idem por la ven ia  de los cu pon es d e  las 
O bligaciones de ferro -carriies co rresp on ­
dientes al p rim er sem estre de 4 873, en 
40 ele D iciem bre ú ltim o, a l tipo q u e  ex ­
presa la M em oria, rebajados los d erech os
del A gen te . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .

Idem  por los del 3 por 4 00 consolidado c o r ­
respondientes al m ism o sem estre, en  4 7 
d e l p rop io  m es, al tipo q u e  expresa  la 
M em oria, id .  id . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .

500

27.952

4 06,40
T o t a l . 261.036,72

Da t a .
Satisfecito por sueldos d e  em p lea d os........
Idem  p or gratificación  al S ecretario  g en e ­

ral. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .
3 .400

Idem  p or e l a lqu iler d e  ca sa . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .
Idem  por p en sion es. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .
Idem  por gastos de las Juntas d e le g a d a s .. .  
Idem  p or franqueo y  correspon d en cia  de

la D irectiva. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .
Idem  p or gastos de casa y  o fic in a . . . . . . . . . . . . .
Idem por im p resion es. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .
Idem  p or quebranto en los g iros c o n  las 

delegadas. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .

2.000
2 .230

84.429,1
567

74
663,98
440

*73,50
To t a l . 00.000,36

Idem  la data.

E x is t e n c ia  en  4 d e E n ero  d e  4 8 7 4 , . . .  471.036,36

POKMEXOR DE ESTA EXISIEXGIA.

En poder del Tesorero
g e n e ra l. . . . . . . . . . . . . . .  47,780 ,49

»E n  Tesorería general
con form e á lo p r e -  \  436.232,49

g e n e r a l , j
tíca los 38 y  39 de 
los E statutos. . . . . . .  418.452

En la delegada de M adrid. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  20.606,93
B arcelona. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  4 .489,45
G ranada. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  2.440,74
Santander. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  2 .027,96
Valencia. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  234,66
V alladolid . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  7 .674 ,93
Z a ra g oza . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  »

En secretaría general para gastos de oficina . 333,24

To ta l  ig u a l ................................. 174 .036 ,36

Ju n ta  d e  A p o d e sa u o s  üe  23 na Febjíbuo jl>e  187 4.

Enterada la Junta y  conform ándose co n  lo  propuesto por 
la Com isión de G obierno, acu erda : 4.°  Su con form idad con la 
Memoria que precede. 2.® Que eu ateuciou á la  im posibili­
dad en qu e han estado y  están de hacer el pago de sus cuo­
tas, p or  e l estado de guerra de las Provincias Vascongadas y

RESUMEN.
Im porta e l cargo . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  %Q\, 036,72

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  90.000,36

Adem ás quedan en  el arca de la D irectiva los resguardos 
do los efectos p ú blicos depositados en e l Banco de España 
consistentes en  4 045 O bligaciones del Estado para su bven ­
ción  de ferro -carriles de la  pertenencia de este M onte-pio 
(4.026 de á 2.000 rs. y  49 de á 20.000), cu y o  va lor nom inal 
es de 2.432.000 rs. y  su num eración  la  q u e  consta en las 
cuentas de los anteriores sem estres, y  dos residuos dcl 
3 por 100 consolidado, va lor nom inal de 17.160 reales, im ­
porte de la tercera parte en  papel d é la  carpeta núm . 24 de 
los cupon es satisfechos p or la Caja d e  D epósitos en 29 da 
Enero de 4873.

Madrid 23 de F ebrero de 4874.— El presidente, Tomás 
Santero y  M oreno.— El contador general, Lorenzo José Fer­
nandez.— El secretario general, Esteban Sánchez de Ocaña.

Navarr 
D. AmI 
exime 
mestre 
cióaes 
vidend 
cuanto 
causa í 
semest 
tiempo 

Y co  
sion d( 
genera 
y Rubi

L oq  
conocí 
—El Sí

D. M 
dente* 

Lo q 
fin de 
cunsta 
vadam 
Sevill?

Mad
Esteba

La J 
venidi 
en las 
actual 
nainei 
estadí 
párroi 

Mac 
y  Morí

Doí 
Ionio 

Lo I 
fin de 
circuí 
serva' 
de Se 

Mai 
Sanel

El 
Biok 
vulg, 
zas, a 

El 
lia f( 
lido

Ayuntamiento de Madrid



E L  S IG L O  M É D IC O . 169

• Céuts.

SOO

.932

106,40

.036,72

100

,000
330
129,88
367
74

663,98
140
•73,30
000,36

036,72
000,36
036,36

.232,49

Í06.93
t89,45
40,71
>27,96
!31,63
¡74,93
>
33,24

'36,36

guardes 
Cspaña 
ubven- 
nte-pio 
lominai 

en las 
JOS dcl 
es, iiQ- 
i. 24 de 
n 29 do

Tomás 
sé Fcr- 
Ocaña.

?i.
uto por 
I coala 
osibiíi-
LIS cu o -
jadas y

Navarra donde residen, los socios D. .Tnan Barandiaran, 
D. A m brosio O rlíz y  Laredo y  D. Hoque Larrainzar, se les 
exime de la penalidad por falta de pago d e l ú ltim o tri 
raestre, adm itiéndoseles los atrasos cuando las com u n ica ­
ciones se restablezcan en dichas provin cias junto  con  e l d i­
videndo q u e  cntonce.s se esté recaudando. Y 3 .“ Que en 
cuanto al socio  D. Juan Manuel Saez de la Cueva, que por 
causa análoga ha verificado e l pago de su cuota del anterior 
semestre en 25 de Enero ú ltim o, se le tenga p or hecho en 
tiempo hábil.

y conform ándose igualm ente con  el dictám en de su  Comi­
sión de Contabilidad, aprueba en todas sus partes la Cuenta 
general qu e precede.— El v ice-presiden te , Francisco Alonso 
y Rubio.— El secretario, Basilio San Martin.

Lo que, de acuerdo con  la Junta D irectiva, se publica para 
conocimiento de la Sociedad .— Madrid 26 d e F e b re ro d e  1874. 
—El secretario general, Esteban Sánchez Ocaña.

SECRETARIA GENERAL
ANUNCIO DE ATOTISION.

D. Manuel do Uril)arr¡, doctor en  m edicina y  ciru jía  resi- 
deute'en Cáceres, desea ingresar en  este M onte-p ío.

Lo que se p u b lica  para conocim iento de la Sociedad y  á 
fin de que si algún sócio  tiene qu e  m anifestar alguna c ir ­
cunstancia qu e  convenga  tener presente, lo verifiqu e r e s e r ­
vadamente y  p or escrito á esta Secretaría general, calle de 
Sevilla, núm . 14, principal.

Madrid 10 de Febrero de 1874.— El secretario general, 
Esteban Sánchez d o  Ocaña. (3)

JUNTA DIRECTIVA.
La Junta d irectiva  ha acordado qu e , con  arreglo á  lo  p r e ­

venido en e l reglam ento, se abra e l pago de las pensiones 
en las Tesorerías d e  las juntas delegadas desde el d ia 15 del 
actual, á cu y o  fin deberán  presentar los interesados oportu ­
nam ente en tas Secretarias de las m ism as, laa;fés de vida y 
estado exped idas p or el ju ez  m unicipal del d istrito y  el cura 
párroco respectivo.

Madrid 6 de Marzo do 1874.— El presidente, Tom ás Santero 
y  M oreno.— El secretario  general, Esteban Sánchez do Ocaña.

[anuncio de PENSION.

Dona Magdalena Reche y  Escabias, v iuda del soc io  D. An­
tonio Martínez y  Brotons, solicita la pensión de v iudedad.

Lo quo se publica para conocim iento de la Sociedad y  á 
fin de qu e si algún interesado tiene qu e  m anifestar alguna 
circunstancia qu e convenga tener presente, lo  verifique re • 
servadamente y  por escrito á esta Secretaría general, calle 
de Sevilla, núm . 14, p rincipal.

Madrid 6 de Marzo do 1874.— El secretarlo general, Esléban 
Sánchez de Ocaña. (1 )

VARIEDADES.

Gristina-Melly. -  Nuevo caso de Teratología,
El Dr. Pablo Beri ha leido en la Sociedad Parisiense de 

Diologifi un trabajo sobre el bicéfalo femenino, conocido 
vulgarmente con el nombre de «Ruiseñor de dos cabe- 
zas n óm ás bien el grupo humano llamado Cristina Melly.

El Sr. Bert no bu visto ni tratado este fenómeno , pero 
ha recibido informes de un cirujano inglésqueliabia asis- 
bdo á una de jas hermanas por un absceso en la ingle, lo 
que unido á otros documentos bastante auténticos, impri- 
luen gran interés á su relación.

Sogiin parece, la venida al mundo de estas dos muía, 
las, nacidas há veintidós años de una negra y un blanco, 

un lugar de la Carolina-Alcl Norte, no ocasionó á la ma­
dre accidentes notables, verificándose el parto sin obs­
táculos Aquellas tienen dos cabezas independientes, cua- 

miembros superiores y cuatro inferiores, dos cavida­
des torácicas completamente separadas hasta la región hi-

cular, donde una soldadura que empieza en la primera 
vértebra de este nombre continúa hasta el sacro que es 
único. Las aberturas de la pelvis son com uaes, y al exte­
rior parecen enteramente propias de una sola m ujer, mas 
en el interior las dos mujeres reaparecen independientes 
la una de la otra, y una sola y única causa podria produ­
cir dos preñeces, sí ha de juzgarse por la disposición ana­
tómica de las partes: efectivamente, si bien sólo hay un 
recto, un ano, una vulva y una vagina, existen dos mea­
tos urinarios, dos vegigas, dos clitoris y dos himens; sionl 
do'de presuraT que haya asimismo dos úteros, que po- 
drian concebir simultáneamente por la acción de un solo 
hombre, Cristina-Melly ejerce funciones, ya independien­
tes ó ya únicas de los dos cuerpos; pues si bien la defe­
cación es única, por tener un solo ano, la existencia de 
dos uretras hace quizá independiente la micción.

En cuanto á los movimientos, es difícil de apreciar lo 
que hubieran sido si el hábito y el ejercicio n j las hubie­
ra modificado profundamente. Los dos bustos presentan 
una inclinación de 90 grados, pero pueden aproximarse 
con ayuda de los brazos hasta abrazarse las cabezas: al 
andar, las dos piernas del medio adelantan á la vez y des • 
pues las exteriores, mas el baile lo ejecutan avanzando 
juntas las piernas homónimas.

En lo que concierne á las funciones de la vida de rela­
ción, las dos jóvenes de que se trata tienen el mismo ca­
rácter, ofreciendo un desarrollo intelectual sorprendente 
á los observadores y  apreciándose, á pesar de sus negati­
vas, la independencia completa de las dos cabezas, es de­
cir, de las dos inteligencias; hablan muchos idiomas, y 
la una puede verificarlo en inglés,mientras la otra lo h a ­
ce en aleman, ó guarda silencio.

Si bien cada una de ellas puede dedicarse á distintas 
ocupaciones, la progresión la han de ejecutará la vez.

Uu hecho notable es la existencia de ensueños ó pesa­
dillas comunes, y la jaqueca en la una es de ordinario pa­
decida á la vez por la otra.

Es denotar también que mientras los movimientos in­
feriores son perfectamente distintos, la sensibilidad les 
es común, de manera que la cabeza izquierda aprecia la 
impresión ejercida sobre los dos miembros derechos y 
reciprocamente; pudiéndose considerar las dos cabezas 
y los dos troncos superiores como medio-individuos, con 
independencia para las funciones de relación; pero cuyas 
partes inferiores únicas para el sacro y el recto, son, sin 
embargo, distintas para ¡os miembros inferiores; estos 
no son tan independientes como las partes superiores, 
existiendo comunicaciones vasculares y nerviosas que los 
enlazan desde la primera vértebra lumbar y siendo la 
vulva y el ano únicos, los que constituyen el punto de 
unión entre las regiones superior é inferior.

La concordancia de los caracléres es un lazo fisiológi­
co muy diflcil de apreciar y que puede ser origen de o b ­
servaciones muy curio.sas.

La historia patológica de estas personases muy incom­
pleta; han padecido juntas liebres intermilenlis; las dos 
han sido vacunadas y ostentan las marcas de la vacuna, 
y el pulso no es Lócrono, notándose más fuerte, en una 
que en otra en la radial, pero el pedioso es igual en 
las dos.

GACETA DE L A  SALUD PÚBLICA,

Estado sanitario de Madrid.

Se ha notado mucha inconstancia en las condiciones at­
mosféricas durante, la última semana; sólo la temperatura 
ha variado poco, de un dia ú otro y aun de esta semana á 
la precedente: los vientos aunque variando mucho, han 
soplado, sobre todo del primer cuadrante; lodo lo cual 
anuncia ya el carácter primaveral de la estación.

Continúan predominando las mismas enfermedades que 
en la anterior semana, pero pronunciándose más en ellas
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el carácter catarral: las fiebres de este nombre, los catar­
ros de diversas mucosas y las bronco-neumoiiias son muy 
numerosos, sin que ha jan cedido en intensidad las lleg 
masías paren([uimatosas francas; las congestiones cerebra­
les siguen igualmente preseniáiidose, asi como también las 
hemorragias de diferente órganos, principalmente del pul 
mon; las liebres eruptivas no ofrecen variación en su nú 
mero; y liabiendo disminuido los casos de dolores neu­
rálgicos, han aumentado en cambio todavía más los reu­
máticos.

Las afecciones crónicas, sobre todo las que radican en 
el aparato respiratorio y las parálisis antiguas, se agravan 
notablemente y causan gran número de defunciones.

CRÓNICA.

B actifleacion  anatóm ica. Según Durozie, para deter 
minar exactamente las relaciones del corazón con las cos­
tillas y los pulmones, se debe contaraquollas empezando por 
la horquilla del esternón, y no por la clavícula, con lo que 
hay esposicioQ de contar un espacio más, como lo hacen 
muchos médicos; la punta del corazón choca en el cuarto 
e.spacio intercostal y noel quinto;el pulmón derecho sobre­
pasa el esternón y avanza hasta debajo de los cartílagos iz­
quierdos. Según el autor, se podrían describirlaspresentacio- 
nos del corazón como se liaoe con las del feto: normalmente 
el corazón se presenta por la aurícula y el ventrículo derecho; 
en la in.sullcieucia aórtica, la presentación se vuelve ventrL- 
cular iz)(uierda por cau.sa de la hipertrofia de la parle cor­
respondiente; en la estrechez pulinoiial es ventricular dere­
cha y auricular derecha en la asistolia.

H a hecho bien. Al cumplir los 70 años el célebre pro­
fesor de anatomía patológica en Viena Rokitanski se ha re­
tirado de la enseñanza, recibiendo las felicitaciones de las 
corporaciones oficiales y otras honrosas muestras del apre­
cio ])úblico. Buen ejemplo que debieran imitar lodos los ca ­
tedráticos algunos años antes, á lo.s G5 años. Los Gobierno.? 
deberían favorecer también estas jubilaciones concediendo el 
sueldo entero á los que cumplan esa edad.

C om o en  e l tram vía. Ya ba vuelto á encargarse de la 
guardia en la casa de Socorro del 5." distrito, el profesor 
que fue suspendido de su empleo, por haber censurado los 
carteles amarillos, que á la verdad nos recuerdan los avisos 
del tramvía ó los dé las estaciones de ferro-carriles para 
que cualquier pasajero dé parte do las faltas que observe en 
los empleados.

Ofertas. Entre las que el Ayuntamiento de Madrid ha 
heclio al Gobierno, parece que hay una por la (jue esta cor­
poración se ofrece á mandar al Norte un cierto número de 
ambulancias que serán servidas por los individuos que de­
penden del municipio.

Una (luda se nos ocurro: ;no serán suficicnlcs para este 
servicio los médicos de Sanidad militar?

H erid a  estraña. En Lieja se ha hecho la autopsia de un 
individuo que murió de un tiro de rowolver, y que tenia per­
forado el ventrículo iz(iuienlo, Ijabiendo (piodado integro el 
pericardio. Sin duda el proyectil, al pcuetr.ir en ol |>ccho 
con poca velocidad relativa, .se llevó delante de sí al saco 
seroso, poco tenso de suyo, non el cual pudo luego atravesar 
la pared canliaca, á la sazón distendida, (juizá por el diaslolo. 
En efecto, la bala se encontró fuera del pericardio.

N ada más justo. Por la dirección do llenotioRncia y Sa 
nidad se va á disponer que lo.s médicos directores de l)años, 
cuyos establecimiento.? están situados en las provincias que 
se hallan en insurrección, pasen á otros interinamontc hasta 
tanto que pacifiquen aquellas.

N ueva hortaliza. Acabado i(ii|)ortarsc do .lava al .lar- 
din (le Plantas de París una que parece aclimatarse bastante 
bien, y que posee diferentes propiedades. Una especie de 
raíz da unas vainas de un metro de longitud y que á veces 
crecen más de diez pulgadas en veinticuatro horas. Estas vai­
nas son las que sirven de alimento. Cuando llegan á la mi­
tad de su desarrollo se las puede confitar ó comer en ensala­

da, y del todo maduras, ofrecen después de cocidas un pla- 
parecido al espárrago ó á los guisantes.
Gratis et am ore. Se ha dispuesto que en las casas de 

socorro acompañe al médico numerario de guardia, un su­
pernumerario ¡lue no percibe sueldo por este nuevo em­
pleo. Parece que esta medida va á dar lugar á algunas dimi­
siones do los supernumerarios.

A rreglo. Se anuncia uno por la Diroecion de Sanidad 
para los establecimientos balnearios de la Península.

N o se conform a. Parece que el comisario del cuerpo 
médico municipal está gestionando para que la sección de 
higiene, que depende del Gobierno de la provincia, se in­
corpore á la Beneficencia municipal, reforma que por ahora 
ofrece grandes cliticultades, porque el gobernador civil no 
se halla muy conforme con ella en vista de los ingresos que 
dicha sección facilita á sus dependencias.

VACANTES.

Lo están. La do médico-cirujano titular de esta villa, 
provincia do Cuenca, por renuncia del que la obtiene, con la 
dotacionde 1.000 pesetas anuales pagadas del presupuesto mu­
nicipal por trimestres vencidos, y asistencia de cincuenta fa­
milias pobres, con más 1.375 pesetas, que recibirá como 
igualatorio particular por la asistencia de los demás vecinos, 
pagadas en igual forma poruña junta de mayores contribu­
yentes nombrada, y con quien se entenderá al efecto, sien­
do aumento á esta dotación lo que estipule por laasistencií 
á los empleados de las Salinas, qneda nombre esta Villa, dis 
lante como un cuarto de legua. Los aspirantes podrán dirigir 
sus solicitudes al presidente de este Ayuntamiento, por el 
término de treinta dias á contar desde la fecha de la in­
serción de este anuncio.—Belinchon3 deMarzo de 4871.— 
El Alcalde, Rufino Denclia. (P. P.)

— Una plaza do médico para la asistencia de hi.s casas de 
socorro de la ciudad deSevilia, dotada con 2.000 pesetas, 
la que se proveerá por oposición. Las solicitudes á la se­
cretaría de aquel Ayuntamiento liasla el día 15 de Abril.

— La do médico de Zaznar {Burgos); su dotación 100 pese­
tas pagadas de fondos municipales por la asistencia gra­
tuita de 10 familias pobres y las igualas con las pudien­
tes. Las solicitudes hasta el Iti del corriente.

— La de médico-cirujano do Pineda de la Sierra (Burgos); 
su dotación 500 rs. por la asistencia de 8 familias pobres: 
las igualas con los vecinos pudientes ascienden á 4.800 rea­
les, 40 fanegas de centeno, casa para vivir y 200 cargas do 
leña. Las solicitudes hasta el 23 del corriente.

ANUNCIO.

nORMDLARIO MÉDICO DE LAS FAMILIAS POR C. DE 
1' Bruc. trai.uoído al casto lano pir D. J. Mateu Garin, 1873. 
Contiooo mi recetario complelitimo pava todas las enferme- 
dados con arreglo al BisU-ina tlopáiico seguido por el autor, 
como tainbicu al sistciiia homeopático BeguiJo por el tra- 
dcctor. Un tomo en 8." ninyor con 740 páginas do osineradí 
edieion. Sn precio, 26 rs. en rustioa.

Lecciones ehunei tale? de Química gí»Deral por D. R. T. Mu­
ñoz de Luna, catedrático de otti asignatura en la Univo si- 
dad Central, etc., etc. Terc r̂ra edición corregida y n' tublc- 
menti aumeLtaJa BCgiio loa últimos adelantos do la ciencia- 
Const; do 2 tomos en 4 ® d ? á 600 páginas cada tino con in­
finidad de grabados en oí texto, y  dis láminas tn colores. 
Su precio 60 rp. en Madrid y 53 en provincits.

 ̂El Divorcio saguu la ley de matrimonio civil en aur jelif 
ciouos con la m .ral y ol derecho canónico por U M. de B>* 
vera Delgado abogado dcl ilii-tro Colegio de Madrid, etc. etc., 
1873. Uu tomoonA.® da 320 páginas, á 18 rs. en Madrid 
y 22 tn piovincioP.

Se venden eu la librt-r’a do San hez, calle de Carreta'’, 
número 21, esr|uini á la de Cá liz (145)

MADRID; 1874.— Imprinfa de los Sres. Rojar, 
Tudiíscos, 31, principal.
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ANUNCIOS EXTRANJEROS.
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40 Altos
___ « x ls tc n c la .

AiirobaUuo por lu  Aendrm iu tío Blctll<’inii de P arle . 
EXTRACTO DE LA RELACION ai-robada por dnamhidad por la A cademia.

fie

ISTOMACO NINGUNA SENSACION DESAGRADABLE; M ACEDOS, ERUPTOS,
Lns r¿p«iiilaN gliittnoNas do Kat|uin nc tom an ron facilid ad .— no producen EN ELcomo sucede frecuentemente 

eoQ Ins demás preparaciones de co|iaiba, iúcluso con lás cápsulas gelatinosas.
t f$ii cQcaeIn no efeec n in gu n a cpccpcion, — La Academia ha hecho la experiencia con 

mas de 100  enfermos y obtenido 100 curaciones.
Con dos fra scos ha bastado en ia m ayor parte d e los casos.—Pahis, 78, rae Faubourg Saint- 

Denis, y en (odas las hoticas en donde se encuentra igualmente EL V E 6 I 6 A T 0 R I 0  1  JPAVEI d e  A L B E S P E Y R E S  En Madrid Agencia franco-española, Sordo, 31, Sres. Moreno Uiquel, Escolar, Sancher. Ocafia y Ortega.
8e mk ea PARIS, 12, rae des Petites-SGa:ies.— Ed ESPAíU  en tolas las fainiacias.

30 A Ñ o s . j B 3 i M « i a M 3a iu a a g E í- ,u i í  é x it o
Ilem oaiátiea; regenera ia  S a n g r e ,  cura i l  P e c h o ,  el E sttS m a g o , la  C l o r o ­

sis, laa P é r d id a s ,  e l P i n j o ,  las H e m o r r a g ia s  , las A n e m ia s ,  las C o n s u n ­
c io n e s .

ENFERMEDADES beiaPIEL
LOS G lU N Ü L O S

T EL JiRABE DE HIPROCOTlLA. ASIÁTICA

O. J. LEPINE,
a r m a e é u t ic o  e n  j e f a  d e  l a  m a r in a  

e n  P o n d i c h e r y .
Son, según el D r. C  senavr, m édico 

del hospital de Saint L oáis, el rem edio 
más eficaz contra las afecciones rebeldes 
do la  p iel: ersema, psoíta?, liqu en , in u r i  
ifo, am2>eines, etc., etc.

Depóaiti.» geiiem l: París, ru ed e  A tij' u 
Saint Ilüuoré, 56. y  para la vent i al pt.i 
mayor, 99, n ie  d ‘  Aboukir. En Marivid, 
A gencia  franco-espa& ula, Sordo R l; por 
m enor, Sres. J . Sim ón, Borroll, lie rm -- 
nos^ S. Ocafia, M. M iqne), Escolar, Orte­
ga y  R odríguez Heríiarclez,

E L IX IR  A N T I-R E Ü jMATi SM A L

t'F. gATiRA ZIN-M LlIFL,

d e  A i x .  ( F r a n c i a  )

Curación segura y  pronta de los reuma- 
tiernos agudos y  c lón icos , com o tam bién 
de )a gota , lum bago, ciática, etc., etc.

P recio  en Francia, 10 francos el fraeco.
Eu general baeta con  nn frasco .
D epósito en París, casa de MM. D or- 

vuult 6t Com paguie, Philippe L e ffe v re  et 
Com paguie, y  en casa de los principales 
fam iaeéutiüus do todas Iss cindades.

Eu M adrid, por nuayci, ¿g L iic ía  fran - 
no-espafiola, Sordo, 31, por m en or, á 
44 ra , Sres. M oreno M iquet, Aren»], 2; 
Enrolar, p ’azni'la del A n gel, 7 ; Sánchez 
Oc fia, Principa, 13, y  Ortega.

GRATAS 
d e  S an to 

du (loctenr 
Fuanck.

V E R D A D E R O S  G R A N O S
De S A L U D  del D  ̂ F R A N C K

l*E l mejor y el mas útil de todos los purgativos. — Existen 
|*mimerosas,rals¡licacioiies. — Exigir ademas de la lirmu: A. 

Moaav¿«*i'c, con tinta enearnada, esta etiqueta e n  c u a t r o  
'Je c o l o r e s .  — l*ans, Farm. L E R O A ,  rué d ’ A n lin ,  13. 
*  Madrid, A g e n c ia  f r a n c o - e s p a n o la .  Sordo, 31, por menor 

* * * 1 ¡ ^ *  á 8 y 14 r* caja, M. Miquel,—Escolar,— S. ücaüa y Ortega.
C I I L Ü H O D Y N A  D E L  D í l .  J .  C O L L I S  B l l U W N E .

L A  Ú N IC A  V E R D A D E R A  Y  L E G ÍT IM A .
A V I S O  A  L O S  B X F E R M O S . Las personas que desean disfrutar de un 

BDeñü t auqu i'o  y  reparador, sin dolores (•n la cacezu, y a liv iar los hufrimientoa 
consigaientes á 1 íTgas enPermodades, fi-rtalo 'er el tiniema nervioso y rogulari 
zar lus funciones de los órganos del cuerpo, deben cniiiprar el m aravilloso reme 
d io (lescnbicito por el D r. J .  t^oU is B r o w n e ,  antiguo m éJit tito  inglés, la lito  m.ayor d-1 ojér-

C H L O B O O Y N á .
Ks el único adm itido por la  fa cu ltad  do Lónrlres com o el más preciofO  do los 

npBoiibiertf b; el m ejor lem ed io  contra la los, tisis, bronqiiU is y  asma.— Co júralas 
fa ta  es cnftíimedadtia: dipieria, fiebres, garrotillo ] tiene una acción  casi m ilügrosa 
con ra la d ia rrea , y  os ol único específi- o  contra t i  có le ra  y  la  d is e n te r ia .— Corta 
los ataques de ep ilep sia , h istórico , p a lp ita cion es y  pasmos", a liv ia  la n ev ra lg ia , reu -  
m a tim o s .g o ia , cáncer, dolor es d o  m u ela s, m enin gitis .

E x t r a c t o s  d e  a lg u n a s  c a r t a s .— «L ord  Francia C onvy escribo desde M oont- 
nCbailea D onegal, 11 D iciem bre de 1868: «H abiendo com prado t i  'año ú ltim o, por 
»Cbta época la C h loro ''yna del D r. J .  Collis B row ne de M . D avonport, y  con sí- 
*deran lo esto rem edio com o m araví loso, deseo que se mo m ande m edia docena 
*de frascos.» «E l señor conde liobscll ha par icipa  lo  á la Escuela de m edicina 
»daLóndrea haber le c ib id o  del cónsul de S M. en M anila un oficio anunciándole 
»qne e l cólera halda sido allí t c ’ rible, y  que el ún ico rom edio efiouz era la  C h lo - 
» r o d y n a .»— (Véase la L a n cc t, de Lóndr.-s, \ ° D ictenibro 186á.)

'  éndesB en Madrid y  provincias on casa do los (lapoeitari; s do A gen cia  fr a n -  
co-eflpnQ.via, 3 í ,  ca lle d fÍS o rd o ,!a  cual vende por m ayor y  trasm ito los pedidos.

(A .)

lilll I
preparado coa  v in o  uo M alaga y  p irofoso 
fa to  de hierro, por A . F . M oitier, m éd ic- 
y  farm acéutico de prim era clase, ex-pre- 
sidente do la A cadem ia de Artes y  Ofi­
cios, Ciencias industriales de P arís.— 
M edalla de oro en 1853.

Este v in o  ha sido preconizado portoda  
la  prensa m edical com o el tón ico más
fioderoso em pleado para curar \& clorosis, 
a anem ia, las p érd id a s blancas, ]& p o b r e z a  

d e la siitigre, los m a les del es tóm a go , las 
p a lp ita cion es , etc. F ortalece los tem pera­
m entos lin fá ticos do los niños, excita  el 
apetito de loo ancianos y  devuelve á la 
sangre em pobrecida  su com posición  p ri­
m itiva.

D epósito general; París 44, rué des 
Lom bards E . L eu ren cel, farm acéu tico 
d rogu ista .— P recio  en España, 22 rs.

En M adrid, por m ayor, A gen cia  fra n ­
co-española , 31, calle del bord o .— P or 
m enor, Sres. M oreno M iquel, Borrel her­
manos, Escolar, Sánchez Ücaña y  O rtega.

ACEITE DE HIGADO 
DE BACALAO

H'exTi’a s in o s o  de "Vezu 
Informe faeorable de ia Ácad. de Ued. Parts 

del 3i Agosto 185S). —  Alimento tó­
nico y reconstUuyenta para las personas 
linfÁd^cas y débiles. 24 y 14 i*.

PILDORAS VEZU
Deioduro de hierro con^anteca de cacao; es- 

peciflcoeñcaz contra las afecciones linfáticas, 
clorótícas, anémicas y sifilíticas antiguas. 15r*.

T/ENIFUGO DE VEZU
Eficacísimo para expeler la ténia ó lombriz so» 
litaria. SÓr* Depósitos: Paais, PÁsrm. cení.,7, r. 
de Jouy;<7A.Gsri»,r. deBeaatreillis,93.—Lto.n, 
Yetu, ccuirs Morand, 5. —M*.drid,4 gfneia Fran- 
co-Espatlola, Sordo, 31: por menor, S"* Bor- 
relI.M. Miquel, S. Ocana, Ortega y Escolar.
A  LOS SRblS. FA RM AC EU TIC O S.
La A gen cia  franco-española, ca llo  del 

Sordo, 31 , ba jo , sigue recib ien do com o 
siempre d e  los eepecialístus de París y  d i­
rectam ente los m edicam entos extranjeros 
más afam ados y  aprobados por las prim e­
ros A cadem ias del¡mundo. L os ferinacén- 
ticos de M adrid y provincias oQcoutrarán 
un surtido excoleutoá  precios y  co n d ic io ­
nen las más ventaioflaa

A G U A  m i n e r a l  SU LFÜ RU SA 
d e l esta b lecim ien to  te rm a l d e  E n g h ien  

v e in te  m in utos d e  P arís,
Con etta agua se cur- n las v i  ferm eda- 

des crónicas de la laringe, d e jo s b r ó n -  
quioa, de las vías digestivas; las enferme­
dades do la p iel, de nerviOB, uterinas, 
sifilíticas y  reum áticas; la® que pro’  íenen 
del tem peram ento escrofu loso y  lin fá tico ; 
la tisis y  la  debilidad .— P recio  6, 4  y  3 
reales botella.

Véndese en M adrid y  proviucias en 
casa do los depositarios de la A gen cia  
franco-espalioIa .jS l,Sordo, la cual vendo 
por n-ayor-y trasmite loa pedidos.— (A )

DE B'TRáC- 
GO DE IIIQA- 
DO HE HAC . 
LAo, apro­
b a d a s  por

la A cadem ia de M ediciua. U nico m edi­
cam ento fá c il de tom ar sio asco ni ernp- 
t0 8 , más eficáz que el aceite.

París, 41, ruó d ‘ Am eterdam .— M adrid, 
Perrer y  com pañía y  M. M ique'. 5.

(A  735).
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DE HIGADO FRESCO DE BACALAO
Contra las enfermedades del pecho, afecciones escrofulo­

sas, tos  crónica reumatismos, enflat^ueci- 
m iento de los niños, empeines, debilidad general, etc.

Agradable 7  f&cil de tomar.—Desconfiar 
de las íalsiñcaciones. — Exigir la marca de 
fabrica qae llevo este anuncio 7 que cubreq' . .
la cápsula de cada frasco triangular asi c o ­
mo el rotulo que lleva lañrma Hogg 7 Cía.

Venta al por ma7or en París, 2, rué Castiglioiie. — Depo-1 
sitos en España: farmacia José Sim ón; Escolar; Just;l 

iM oreno M iquel; Sánchez Ocaña 7 en todas las buenas farmacias del 
MaAid, 7  de las provincias.— La A gencia franco española, en Madrid, [ 

Isordo 91, sirve los pedidos.

TBLá VSJI&áTOHIO ADHiHINTE
(V E J IG A T O R IO  ROJO D E  L E P E R D R IE L ).

Esta telu, la  prim era con oc id a  eu F ran cia , la  m ás apreciada p or las celebrid a ­
des m édicas, data de 18'24.

l i a  obtyuido las más altas recom pensas.
E x ig ir  la  verdadera m arca do fá b r ica  co n  d iv ision es m étricas, y  la  firm a Lfiper^ 

driel.
Por m.iTor, París 51, ruó Ste. C roix  de la  B rencrie. M adrid ; A g en cia  fr a n -  

oo española, Sordo, ü l. P orm en or, Sres. M. M iquel S. Ooaña, E scolar y  O rtega,

R O B  C L E R E T .
BEPURATIVO AL lODUUO DE POTASIO.

Específico infalible contra las enfermedades secretas, sifilíticas antiguas y 
recientes, empeinosas, escrofulosas, lamparones, tumores blancos, exos- 
tosos, reumatismos crónicos, etc., preparado por H. CLERET, farma­
céutico.
Pedido'*, á la  Á g e tc ia  fra n co-E sp ifio la , Sordo, 31; por m enor, á 30 rs , seño­

res M. M iqnel, banohez Oc^ña, O it .g a , R odríguez H eri.sndez. (A . 3,762)

BL BISCEITO Am m ú.
Tratado práctico  lobre  la  anatomía y  fis io log ía  de loa órganos genoradorcB y  de 
sns enferm edades con  in tereeaotesobservacionessobro bu3 fu n estoi resu lta ios.

IIEVISTA COMPLETA

O B S E R V A C I O N E S  G E ^ f E R A L E S  
SOBRE EL MATRUIONIÜ Y SUS PELIGROS

c o n  lo s  m e d i o s  p a r a  c o m b a t i r l o s ,  p o r

R.Y. L. PE -Rl Y COMPAÑIA
M ÉDICOS CON SU LTO RES.

U N l O A  T R A D U C C I O N  A P R O B A D A  P O R  L O S  A U T O R E S .

Ind icar las p a lp 'tan t.s  ouestionoB que trata esta obra, os proel im-..r sn iinnen- 
Ba utilidad. Pocas perronas, cualquiera que tea su p is ii io n  en la Suciedad, no 
necüBÍtsn sus conaejos. P recio  OCHO rs. A gen cia  fra  ico > apañóla, cal e del Sor • 
d o , 31. ba jo .

J l l í i l  PECTORIL l)ii FlElllll! LMOÜIKIIIX,
FARMACEUTICO, rué Vouvilliers, 45, PARIS,

ANTIGUA CALlB DU FOUR, SAINT-HONORB, CERCA LA IGLESIA S.^INT-EUSTCUB
L os célebres m édicos da P a iís Pues. Chomel, lu t s  Gendruí, etc., recom ien­

dan en BUS cHnicae el J A R A B E  P E C T O R A L  UE LAM OUU Üb'X, y  cu sus obras 
m encionan las cnraciouos que con  él han co  s.'gu i 1 j. C oud'i láyelo  cu «giuito to- 
rapéutic'i la prontitud ron  que ataja b u  b iou qu itis  más inti'i^sas Cur.i .'hh e n fe r ­
m edades tüás graven del pe lio, e3t>, os, «la co  luolucho, loa accesos do j.pma, k  b 
catar/os agudos ó crónicos, la  tísiaon tu princip in .»—P recio c ’ i Ksp: Da, i 1 )S, el 
m edio frasco .— V tnta  por menor en Ma irid, farm acias de los S 1 s. M oreno M i­
quel, Borrell herm anos, Sánchez OcaQa, co lar .— L a A g  u cia  f r a ’.co-o^poñoln, 
31, calle del Sordo, sirve les pedidos.

de las enferm edades inlornaa, con  más fá c iles  y  sencillas instrucciones para  i 
com batirlas y  evitar sus fa8tidioS'..s síntom as y  adem ás las enferm edades cor- 
respondientes.

C O N C L U Y E N D O  P O R  Ú L T I M O  C O N

H I P O F O S F I T O
S E T O C l ^ I l G H I t l .

JARABE DE HIPOFOSFITO DE SOSA 
JARABE DE HIPOFOSFITO DE CAL 

PILDORAS DE HIPOFOSFITO DE QUIfUHA

JARABE DE HIPOFOSFITP'DE HIERRO 
PILDORAS DE HIPOFOSFITO DE MANGANESA

TABLILLAS PECTORALES DEL 0 '  CHÜHCHILL
Se advierte a los enfermos que deben ecsijir 

ios [rateos euadradot, con la firma del Doctor 
ChurcMli, e  l a  marca de fab rir-a  de M .S W A N N , 
famiacculico-quimico, H ,  rut Catti l̂ione, 
PARIS —Precio : Los Jarabm, 4 francos cadi 
frssco en Francia. Las TablllUs. t  (raucos.

En M adrid, por m ayor, A gen cia  fran» 
co-española, Sordo, 31.— P or m enor se­
ñores B on ell, herm anos; M oreno Miquel 
E scolar. S. Ocafia, Ulzurrum y  Ortega.
L C O H O L  D E m e n t a  UB R IC Q LE S.

E sencialm ente confortante, de un gas­
to  y  olor m uy agradables, goza  deeds 
hace treinta años de una grande popula­
ridad en Francia.

Es soberano contra  las fatigas de es ■ 
tóm ago, la  b ilis , calm alosnervios,disipa 
los dolores de cabeza, com bate las neu­
ralgias y  fa vorece  las d igestiones luáí 
penosas.

Purifica la  s a n g r e , facilitan do  su 
circu lación ; fortifica  los intestinos; cor- 
a los  vóm itos, la  diarrea, los cólicos, las 

tpresiones y  aturdim ientos. Precio, 12 
oeales. Véndese en M adrid y  provincias 
rn  casa de los depositarios de la  A gen­
cia  franco-española, 31. calle del Sordo, 
ca  cufil vende p or m ayor y  trasm ite loi 
Ipedidos. (A )
p O L V O S  Y  ' ’A b T IL L A S  AM ERICA- 
1 nos del Dr. P a t e r s o n .  T ón icos, di* 
g e s t iv o s , estom acales, anti-nervi sos — 
R eputación universal por la pronta cQ* 
rr.ciOD de los m ales de istóm ago, faltí 
de apeti‘0 , a cidez, digestiones pecosas, 
d ispepsia , gestritis , enferm edades de 
¡ 0 8  intestinos, e tc . (V erextractos de dia­
rios do m edicina francesa .) Inst ucoio- 
nes en todos idiom as. Paterson sobre 
cada pastilla y  paquete de polvos.— Por 
m ayor, M adrid, A g en cia  franeo-espafto* 
1 Sordo,  31 ; por menor, polvos '¿‘2 re.; 
piistil as, 12 rs. M oreno M iquel, Ocaña, 
Es .> lar y O rtega. (A .)
p S E N C lA  D tí Z A R Z A P A R R IL L A  DS 
L c o lh o  t de la  farm bcia C olboit en Pa­
r í}.— Depu ativo por excelencia  para }* 
curación del víruH pro edonte de anti­
g u a ' enfermf-dad( 8 y em pleado por loí 
múH célebres m ódicos p u a  el tratamien­
to do tod.i8 l;i8 a feccion es de la  pipli 
Itorpo, granos, (te .

Venta por m ayor en Madrid, Agenci* 
f I anco-eipaflola, 31 ; por m enor á 24 rfl., 
señorea Borrell Ijeima'-CB, Escolar, Mo- 
rrno Miqnol, SineluiZ Ocafia y  Ü. tuga.

DOCTOR IN ABSENTIA.
L(.s p r-fciorcB  en arto-", lo'r.iS y cien* 

chis, el clero y m agistrados, inédjcod, ci' 
rujanos (b iitistas y  artiritas que deaeeoj  ........... .
obtener el título y d ip lom a do 
bachiller h on en rin , pueden d i r ig ip ^
M E D IC O S , caU o d o l  E o y ,
e e y  ( I n g la t e r r a ) ,  qui» n h-h

tas iir.t'cia;} tobro '».•
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